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Una Encuesta Sobre ■ la Liberación de

COWELKHCWABIOr
preste una solidaridad activa a te 

entidad que ensarna sus idéate y 
agrupa a quienes comparten la fe y 
el sacrificio al servicio de España y 
da te República. Afilíese al

Centro RepobEcaa® . .

TF* A Waera especialmente bienvenida en es- § | | J B W J I
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Bases Mínimas para la Convivencia Nacional
El órgano “España Libre”, que se publica en París, 

ha iniciado una información entre las más destacadas 
personalidades españolas en el destierro acerca del siem. 
pre vivo y candente problema español

Al interrogatorio de nuestro colega, el Presidente de 
la República española en el destierro, don Diego Martí­
nez Barrio, ha contestado en los términos siguientes:

—¿Cree usted posible, señor Presidente, ]a creac.ón 
de una Alianza Nacional Democrática, cuyo objetivo sea 
la liberación y la reconstrucción de nuestro país?

—Posible, conveniente y necesario. Una fórmula bien 
sencilla gastaría. Anteponer el servicio de la patria a los 
programas de los partidos. Primero, España, y, luego, lo 
demás.

— ¿Sobre qué bases mínimas considera usted que pue­
de establecerse la paz. la convivencia y la Jibertad en 
España?

—Reconciliación nacional mediante nna amnistía, sin 
doble fondo. Reintegración en sus derechos a los fun­
cionarios y servidores del Estado. Libertad sindical. Li­
bertad de Prensa. Libertad de palabra. Devolución de 
los bienes incautados a los emigrados. Devolución a las 
organizaciones obreras de los inmuebles y muebles que 
poseían en 1336. Inmediatamente después de normalizar­
se la vida del país, convocatoria electoral. El gobierno 
convocante tendría que ofrecer racionales garantías de 
imparcialidad a todos los sectores políticos de derecha, 
izquierda y centro, así como a las distintas clases que 
constituyen ia sociedad nacional.

—¿Puede usted decirme la opinión que le merecen ios 
acuerdos adoptados por el último Pleno Extraordinario 
do la C.N.T. celebrado en Toulouse?

—Por razones que saltan a la vista, dada mi posición 
no puedo ni debo opinar en orden a las actividades de 
los partidos políticos y las sindicales obreras. Uompláz- 
come en ver a los unos y a las otras dispuestos al ser­
vicio de te nación.

- ¿Cómo cree usted que las dos organizaciones obre­

ras deban influir sobre la marcha de los destinos de Es. 
paña?

—-Desde comienzos de siglo hizose evidente que nin­
gún Estado cumplirte normalmente sus fines esenciales 
prescindiendo de la presencia de la clase obrera. Podría, 
quizás, colocarte al margen de la gobernación, siempre 
que reconociera el hecho de su existencia como factor 
principal dentro del conjunto nacional. Pero tal situación 
se ha modificado más tarde. Ya no hay gobierno normal 
posible sin el concurso, directo o indirecto, de los obre­
ros agrupados en sindicatos, ni mañana será viable nin. 
guna formación gubernamental que niegue o aplace la 
revisión de tes bases económicas, orientadas inevitable, 
mente a una redistribución equitativa de te riqueza.

—A su juicio, ¿cómo debería resolverse el problema 
religioso que desde hace tantos años padece el pueblo 
español?

Evidentemente, la mayoría de te nación nace, vive y 
muere en el seno de te religión católica. De esa real!, 
dad hay que partir. Admitiéndote, e! camino es claro I a 
Iglesia libre dentro del Estado. Concordato. Libertad re. 
ligiosa para tes minorías con igualdad de derechos. Nada 
de ‘‘arriere pensée”. Mutuo respeto y lealtad.

—¿Cómo entiende usted que debería estructurarse el 
problema orgánico, federal v democrático español?

—Yo creo que 1a unidad de España es un hecho con. 
sagrado e incambiable. La organización interior de. esa 
unidad puede ser objeto de nuevos acuerdos, atendiendo 
primordialmente te voluntad de los diversos pueblos que 
integran el país. Esta tarea tendría que simultanearse 
con te de poner en orden el aparato del Estado, pero sin 
agobios de horas o días, porque el hecho de una presión 
Impaciente dificultaría los esfuerzos mejores. Deseo y pi. 
do que ningún núcleo político o social vuelva a caer en 
el infantilismo de intentar te resolución súbita y mila­
grosa de sus aspiraciones, prescindiendo del gran rila­
do que es el tiempo.

— En tanto que primer magistrado de la nación y da­

do el carácter circunstancial del franquismo, ¿puede lis.?; 
ted decirnos las posibilidades jurídicas que pudUrán? 
crcfarse para liberar al pueblo español?

—Las posibilidades jurídicas están creadas, Sq aplieái 
ción práctica es lo que permanece en él' tblar. ¿‘Hasia 
cuándo? Dicen ustedes bien al decir que el Régimen'früñ.'1; 
quista es un régimen circunstancial. Durará menos que 
te vida de quien le da nombre, pero aun cuando se prúf 
longara, desventuradamente, hasta su muerte, el .fináis 
sería el mismo. Las dictndiirus no se heredan y tos ór-: 
ganos supletorios, preparados anticipadamente; .no. ,re. ; 
sisten jamás te prueba del contacto con lá realidad., La' 
muerte de un dictador es preludio de uña revolución. ^« 
antes no se hubiera modificado el clima de la nácfótí, 
o la evolución pacífica hacia nuevas formas'qinétitudó. 
nales si tes fuerzas políticas y sociales tuvieran. prépa- 
rados los elementos de sustitución. Lo terrible, siempre, 
es te vacación del poder. Deseo que España no páse por 
esa nueva tragedia. .

—Una última pregunta, señor presidente. ¿Cuál es, a 
su juicio, el objetivo primordial que debe perseguir Es­
paña? ■ ,

—En la vida interior, reconciliar a los españoles po. 
niendo todas las voluntades en función do' la reconstruc­
ción económica del país. En te vida internacional, cap, 
currlr a te causa de te paz, forüficando nucstrós víncú- 
los políticos cois los países latinos occidentales, 'Slngulávi 
mente Francia, Inglaterra. Italia y Portugal. Excuso, pár’ 
innecesaria, te alusión a America, pues la España ¿fallí, 
ra no sé concebiría sin comunidad de trabajo con las 
Repúblicas de habla española y portuguesa, miembros 
iguales todas del gran mundo hispánico que algún dia 
recobrará plaza de primera categoría en el ordenamien­
to internacional. Sobre otros extremos, guarde silencio.; 
No quiero añadir leña a tes hogueras. Soy liberal -y ni® 
revuelvo contra todas las dictaduras. Soy español y ns 
me avengo aja idea de que nuestra patria so-alquile/ 
Creo que me entenderán unos y otros. :

La Respuesta de Gordón Ordos

La República es la Mayor Garantía del 
Orden, la Paz y la Reconstrucción Nacional

—¿Cree usted factible, señor- 
presidente, la creación de una 
Alianza Nacional Democrática 
que tuviera como objetivo la li­
beración y la reconstrucción de 
nuestro país?

- Cr eo Indispensable , la cons­
titución do un grupo lo más ho­
mogéneo, extenso y fuerte posi­
ble. sea cual fuere su nombro.

sin ninguna reserva al proyecto 
de restaurar en el extranjero 
nuestras Instituciones y las he 
ayudado cuanto he podido desde 
el primer momento. Hay republi­
canos eminentes que considera'! 
incompatible la coexistencia <|e 
ambos organismos y por eso vie­

nen arremetiendo . con furia con­
tra la subsistencia di1 las Instl 
Iliciones Republicanas. Es un 
tormén do error político que ha 
producido males incalculables ’.' 
la defensa de nuestra causa y 
que precisa abandonar por nocl- 
10. Sean cuales fueren las reser­

vas que se tengan sobre la eflca- 
■ la de las Instituciones Republi­
canas, todos los hombres de 
nuestro régimen estamos moral, 
i.tente obligados a defenderlas 
La renuncia al sostenimiento de 
la legitimidad de nuestras insti­
tuciones sometería la futura po­

lítica republicana a este dilema 
de hierro: o el acatamiento Sel 
régimen franquista de hecho y la 
intervención subsecuente en lá 
política nación»! por loa cauces 
de dicho régimen, o ía realización 
de una acción revolucionaria "pa­
ra derribarlo, procedimiento que- 
repugna al país Cutero y que np 
tenemos medios pura poderlo 
realizar, si lo quisiéramos, que 
no lo queremos. Por eso el Go­
bierno de mi Presidencia man. 
tiene y mantendrá» el principio 
do 1a legitimidad de las Instilu. 
clones Republicanas. En el gran 
litigio histórico planteado entro 
la f icción y la ley y en el qué 
la unción, el piioblo. 1a opinión 
pública, es el solo tribunal oom-

(Continúa en te pág. 2)

que so ocupe y preocupe de la li­
beración y la reconstrucción de 
nuestro país independientemente 
de ¡a acción específica do legiti­
midad’ que aJ Gobierno de la Re­
pública española en el exilio le 
corresponde desarrollar por un 
imperativo histórico indeclinable.
. En nuestra Declaración minls-

Equívoca actitud de la Iglesia

Cuando Está en Minoría, Reclama la Libertad ©

terfal de
195 1

de noviembre de
prometimos va. y estamos

tratando de cumplirlo Cn la mi 
didn de nuestras posibilidades, 
realizar grandes esfuerzos para 
‘procurar que se vayan borrando 
las diferencias entre los distintos 
grupos republicanos de la emigre 
ción que aman la libertad y 
aceptan la democracia como sis­
tema, hasta verlos federadlos en 
un fervoroso anhelo común (!<■ 
sacrificio, por la patria. ba.ie 
previa para trabajar después poi 
la reconciliación nacional en tor. 
nó a unos cuantos principios acep­
tados por todos”.

; La idea de la necesidad de que 
¡existan doc organismos políticos 
es en mí tan antigua como núes.
tro exilio. Por eso pertenecí des- 
'iÍ0 un principio a la Junta W* 
pañol a de Liberación y creo ha- 
?bet trabalado coa eficacia dén-¡

Cuando Está en Mayoría, la Suprime
MANCHESTER, (O.P.E.í. — El diario “The Manchoster 

dián ’ publica una “Carta al Editor” en la que el señor
Guar.
M a da-

'Según Informan los periódicos dominicales, fl cardenal Grif. 
fin parece haber recomendado a Mr. Edén la conveniencia de que, 
cuando el mariscal Tito visite a Gran Bretaña, le exprese el hondo 
descontento que sienten los católicos por la persecución religiosa 
que se practica en Yugoslavia.

El caso del arzobispo Mona. Steplnac ha sido, y continúa 
siendo, uno de los más crudos ejemplos de la persecución reli­
giosa en la Europa de nuestros tifas. Todo hombre de algún sen­
timiento — y nq solamente los católicos— pensará seguramente so­
bre el particular como Sn Eminencia. Parece ser que el Cardenal 
GriffJn dijo también; “El caso no reside tan solo en _la falta de 
libertad en que se encuentra ol arzobispo Steplnac, sino que éste 
personifica una Iglesia perseguida, de la que muchos obispos y 
sacerdotes so consumen actualmente en calabozos y campos de con-
centracjón yugoeslavos. '

•‘Permítame indicarle, s'eñor Editor, que hay muchísimos mas 
, w« uv..- españoles encarcelados, únicamente por sus opiniones, que obis- 
Por eso me. adherí pos y sacerdotes en Yugoslavia. La misma Iglesia en cuestión, tan

fieramente perseguida en este país, constituye, después dél Ejér­
cito, te fuerza principal ndicta al gobierno de Madrd, qué persi­
gue fieramente a socialistas, republicanos, masones o Incluso «nóv 
nárqufeos: a todo éllOs Por el simple hecho de no ceder ti sus con* 
vK-ciones ' . ' ’ ■

‘■El catecismo oficial de dicha Iglesia en España —ritió os de:
estudio obligado en todas tai 
plícltamente la libertad de p:

escuelas primarlas-— co»den 
nsa, y entre otras IncrelblOíj1

gentas y respuestas, de las que hago gracia «í 
sarle, se encuentra la siguiente:-' ‘'PREGUNTA 
tal suscribirse a un periódico liberal? RESP: 
el dinero del suscriptor es Utilizado en propagó 
do esperanzas en el desorden y dañjlo á1 otros

“Ninguna protesta de la jerarquía católica 
en otros países por semejantes hechos.’ Mucho 
distando mucho dé: ser enemigos dé. lá Iglesia 
nws obligados a. creer que,, con sus. acciones,’ 
Romana .ños recuerda a veces la táctica delí 
liarse en minoría redama. la libertad, y cuánd 
ría, la suprime”.

porqué
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__  la May®r Craraníi® del. 
Ordeo, la ^aa j la Reeoiisíriaccidia Nacional
l,a República es

(Viene de la pág. 1») 
petente, la renuncia por nosotros 
al derecho institucional supondría 
automáticamente la consagración 
del derecho de l:i facción. Mien­
tras la opinión pública, el pue­
blo. la nación, no pueda ejercita) 
libre de trabas y de temores su 

• soberanía, es un deber inexcusa­
ble el sostenimiento de la legi­
timidad de las Instituciones Re­
publicanas como argumento irre. 
batible frente a la usurpación 
franquista, la cual tiene en su 
Ilegitimidad el punto más débil 
Pero hace falta otra poderosa 
colectividad no oficial que actúe 
en el terreno en que las insti­
tuciones no pueden actuar.

El Gobierno asistiría con ex. 
traordinario júbilo al nacimien­
to de ese supraorganismo que sin 
embargo habría de actuar con 
absoluta independencia del Go­
bierno. puesto que sus campos 
de acción son muy distintos, pe-- 
ro será conveniente para ambos 
mantener disc retas relaciones 
privadas que a cada uno Je in. 
formen de los ¡progresos efec­
tuados por el otro y permita a los 
dos intercambiar opiniones y acon­
sejarse orientaciones en el futu­
ro e Incluso adoptar en común 
aposiciones decisivas si la urgen- 
ca e importancia de un monten, 
to culminante lo exigieran.

Se me pregunta si creo facti 
blo la creación de esa entidad 
y a eso Precisamente no he con 
testado. La considero muy dlf-í 
cil, pero no imposible. Esta obra 
ingente ha de cubrir antes de 
nada dos etapas: Primera: Cesa 
ción en la prensa, en los folle­
tos y en la tribuna d« la emi­
gración de las campañas difa. 
materias o simplemente injurio, 
sas; Segunda: Restauración de 
la unidad política o sindical en 
cada Partido y en cada federa 
ción obrera en el exilio. Eso. 
de tan fácil enunciación, es la 
clave de todo.» Si las personas y 
las fraciones políticas no han lo­
grado formarse la nueva concien, 
cía de cooperación que exigen 
estas horas tan cargadas de res 
ponsabilidades, serán inútiles to­
dos los esfuerzos que se efectúen 
para Hogar a la etapa final: la 
creación de un supraorganismo 
Político de coordinación en quo

ya representantes del 
Para lograr esta meta

Interior. 
hay que

haber estrangulado antes todo 
espíritu de bandería, ese necio 
prurito de yo soy el legitimista 
y tú eres el, disidente, ese afán 
punible de considerar «a los de­
más por sus defectos y no Por 
sus virtudes, esa bárbara insoli­
daridad que nos enfrenta cons 
tantémente los unos contra los 
otros incluso dentro de los mis 
mos partidos y . sindicales. Ln 
obra « realizar es inmensa y 
tras ella está la liberación, la re 
construcción y el porvenir de 
España. BUn merece el gigantes 
co proyecto patriótico que le sa­
crifiquemos todas las ruindades 
y que le apoyemos con toda 
nuestras noblezas. ¿Será facti 
ble? ¿No lo será? Sin detener, 
se a prever el futuro, es preciso 
iniciar inmediatamente el enor­
me trabajo, porque no hay op 
ción .de ninguna naturaleza o la 
emigración da cima a esa gran 
tarea que le debe a España, o 
ya no tiene que hacer otra rosa 
que dejarse, morir políticamente 
en la más deplorable inacción.

SI felizmente se constituye es 
te Organismo Político de Coordi­
nación en el exilio, tiene e! de­
ber inmediato de impulsar pol­
los mismos pasos la constitución 
dentro de España de otra colec­
tividad análoga para que reuní 
dos los esfuerzos de las dos en 
tidades mediante la acción de 
enlace que desarrollen los rePi'e

—¿Considera usted que puede 
establecerse la P««» ]a conviven­
cia 'y la libertad en España?

—-I.a tozuda persistencia de 
Franco en el poder, fenómeno co­
mún a todos los dictadores, ha­
rá muy difícil la substitución 
pacífica de su régimen, Pues te 
do parece indica® que ni siquie­
ra está dispuesto a dejar el pa­
so libre a los individuos de su 
propia taifa menos comprometí-' 
dos que él ante la opinión na- 
Monal e internacional. El cam­
bio muy brusco, aun sin ser re 
volucionario, pudiera resultar pe. 
ligroso. A evitarlo debemos en 
caminar gran parte de nuestra1' 
actuaciones. El Gobierno lo vie 
ie ya realizando así. y confía en 
poderlo intensificar, a partir de 
año próximo, mediante proPa 
gandas continuas de radio a fin 
'de tratar -de convencer a la opi­
nión nacional de estas tres co.
sas: „

19 Que la República es la mn 
vor garantía del orden, la paz, 
la reco istrucción nacional y la 
convivencia de todos los eluda 
teños con iguales derechos y 
obligaciones. ,

29 Que la actual tiranía será 
substituida por una democracia 
“atable, todo lo Progresiva que 
1a opinión pública y la realidad 
económica y soc’al del país lo 
•wrmitan, y ‘ ¿

39 Que los republicanos esta-
mos dispuestos a ofrecer las se­
guridades y garantías que conso­
liden la estabilidad del régimen 
democrático.

En . sus empuñas ó” propa­
ganda en el Interior, que serán 
todo ló éxtenas ? intensas que 
consienta la stuac’ún financiera, 
el Gobierno se dñlgiiá, a partir 
de 1 953, constantemente y por 
igual a los sindicaos ctieios de] 
falangismo, a los Militares, a las 
fuerzas de noHcía y orden a las 
clases capitalistas r las profesio­
nes liberales a )is masas neu-
teas, a
tólicos, etc.

las * avente des. a- los ca­
; ara tratar de ofre-

sentantes del interior en el Or
ganismo del exterior, se pueda 
trazar un plan armónico de ac-
ción contra Franco, de libera.
ción nacional y de reconstruc­
ción. Pero esto solamente podrá 
realizarse con fortuna —lo re 
petiría mi! vecen— si los hom­
bres que acometen la empresa 
tienen el alma limpia de parti­
dismos, de rencores y de ven­
ganzas y saben pensar “única 
mente” en que España se nos 
escapará de las manos si no acer­
tamos a cuidarla sin más preo­
cupación que la de su Propio 
bien. ‘ -

estén representados todos los
partidos democráticos y todas las 
organizaciones sindicales del ex.
terlor y en el qno ha

Ni los Humoristas
Pueden Respirar

La inofensiva ‘'gracia” de 
plumíferos que redactan el

os

manario humorístico madrileño 
“La Codorniz” está de duelo. . 
El ministerio de Información y 
Turismo, “en uso de la facultad

LA CLASE MEDIA

MADRID. (OPE) — En "Arrl- 
bv”, órgano de falange, se r-:o- 
nocs la trágica situación de la 
clase media española, con la5-' 
palabras siguientes:

“La clase media se ve alcan- 
z i.da de lleno por las circunstan­
cias presentes. Para poder man­
tener un nivel de sustento acep­
table. sus miembros-soportan lar­
gas jornadas de trabajo, comunes 
eon la clase obrera, como el de 
la vivienda han de aguardar aún 
para resolverse plenamente.

cer. objetivimente ante todos el 
panorama eal de lo que fué y 
será'la Repúbli a, tan diferente 
del monstruosameiiie deformado 
que hi estado, ofreciéndoles siem­
pre la Falange, ‘‘n conliadictor 
posible y pa’i presenta, con sus 
caracteres sombríos la realidad de’ 
tremendo d°sastr.- » que ha lle­
vado a España en todo? los as­
pectos el régimen franquista.

Con campañas de esta natura 
leza que de manera análoga po­
dría realizar el Organismo Polí­
tico de Coordinación, se iría for­
mando un ambiente moral propi­
cio. Entonces se comprendería 
perfectamente en España que .no 
hay posibilidad permanente ni de 
paz, ni de concordia ni de líber 
tad mientras no se liquide jurí­
dicamente la guerra civil — en­
tiéndase bien, jurídicamente, no 
politicamente — por "tribunalei 
adecuados y absolutamente li­
bres do toda influencia política 
para que puedan actuar sin ren 
cor. sin represalias, sin vengan­
zas, con justicia estricta y hasta 
con misericordia”, según dijimos 
en nuestra declaración ministe­
rial y hoy reitero yo a ustedes 
en nombre de todo, el gobierno.

Una vez que se haya hecho jus­
ticia “jurídicamente” con los 
grandes responsables de la catás­
trofe española, escasos en núme­
ro. la pacificación nacional po­
drá hacerse pronto y bien porque 
“políticamente” todos los partidos 
democráticos y liberales fieles aj 
espíritu patriótico que animó a

Huelgas, cargas y detenciones

Los Atropellos Falangistas Provocan
una. Grave

MADRID, (OVE). Recien­
tómente, los diarios publicaron la 
siguiente nota del Sindicato Uni. 
versi'tario de la Falange:

“Debidamente informada la
Jefatura Nacional del S. E. I’. co-

gente L<>y do Prensa, de 2 2 de 
abril de 1933, ha impuesto ni di-

daniento la noticia según la cual 
la calificación en el primer cur. 
o de Jas Facultades de Medicina.

„. fsanuFnc,

év. cps© 30®

testa, cuya
íliata fuó la

Agitación 
sultana suspendido en una asig. 
natura sería considerado como 
suspendido en todas las do] pri­
mer curso.
.Los estudiantes, formando gran­
des grupos, protestaron violen­
tamente en la Ciudad Universita. 
ría de la Moncioa. siendo disper­
sados a golpes por la policía ar. 
madx Los estudiantes se oncon- 
Iraron en la Universidad Central

Estudiantil
La policía acudió a reprimir la 

manifestación, y a pesar de quo 
los estudiantes s pusieron a can. 
tar el himno de la Falange oara 
desconcertar a la policía, ésta 

Macó a los estudiantes que, vién­
dose copados, hicieron frente a 
ios guardias arrojándoles las ga. 
t ardinas a las porras, para des­
armarlos. '

Después de estos incidentes,

consecuencia inme- 
rcctificaclón conté.

iiiao no ios i''ncuiviaes ue r 
Universidad de Madrid, quien re-

CIGARRERIA "WELLINGTON
• JOSE DE SANTIAGO

nida en 1a referida nota.
También en. Cádiz se agitaron 

los psindlnnlPs porque uno de 
ellos, víctima, de una confusión, 
filó llevado al cuartel de la 
Guardia Civil, donde lo apalearon 
hasta romperte tros costillas y 
fracturarle una muñeca. Como 
no era conveniente ponerte en. 
libertad en ese estado, fué lleva­
do a 1a cárcel o instalado en lo 
enfermería

Los estudiantes se manifesta. 
ron contra o! .gobernador y, ln 
policía. p'>ro ésta diolvló a palo1 
1as manifestaciones y establéete 
piquetes de guardia en los cen­
tros de e.studlo. En vista de as. 
tas precauciones, los estudiantes 
se negaron a volver a clase y se 
manifestaron por la tarde en la 
calle más concurrida, la dei Du­
que de Tetuán, donde se pusieron 
a gritar frente al edificio de la 
Falange.

una comisión de estudiantes su. 
bió a exponer sus quejas ni jefe 
del ñ. E. U., pero en vista de la 
actitud de éste, lo insultaron y 
zarandearon. Posteriormente se ha
dicho que el jefe de! S. TI.
huyó de Cádiz en motocicleta.

Los incidentes terminaron con 
la intervención del dAtano de 

la intervención del decano dñ. In 
Facultad de Medicina, don En­
rique Muñoz Beato, que cuenta 
con simpatías entre' los eludien­
tes. . .
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Hemos tenido la mala ventila 
'dé contemplar, en las 1nforniac!o 
nes gráficas, de algunas publica­
ciones, una nota en la que se re, 
produce la fotografía que docte 
menta cómo, en un día, de dlciem

Pardo* Franco estrecha ^soniien- 
te la mano de don Gregorio Mi 
rafión, quien inclina ceremonioso! 
la cabeza y sonríe también..,-

Podríamos reproducir, al ledo 
de este precioso documente de 
una claudicación, las actitudes 
tribunicias del antaño “amigo' d<y 
la República”.. . Pero no vale ja 
pena... Hay deserciones que 
henrán. .. J

los fundadores de la República: 
y a virtud, del cual se quiso po< 
nef término a la era de guerras 
civiles y proonunciamientos quc 
ensangrentaron nuestro siglo die­
cinueve, propugnamos hoymás 
qué nunca el arraigo de una de- 
mocracla sin rencores, ni odios 
ni venganzas, .basada en una vo­
luntad. permanente dé paz de li­
bertad, de orden y de progreso 
para hacer a^í, por fin, la recon­
ciliación entre los españoles con 
igualdad de derechos para todos.

—¿Puéde usted decirme su opi­
nión sobre los acuerdos adoptá- 
dos por el Pleno Extraordina- 
i lo. celebrado últimamente, por la 
C- N- T. en Tonlouse?

—Puedo y quiero. La.lectura 
del magnífico documento aprobad 
do por el Pleno Extraordinario 
de Toulouse, como posición poli; 
tica y social de ]a O. N. T-: m<f 
produjo admiración y entusias­
mo. Su acierto inicial está en 
haber proclamado rotundamente 
la necesidad de salvar al hombre 
español, porque ”su sangre es la 
sangre de España”. 1

No caite adoptar otra actitud 
honrada frente á la torpeza ip 
maldad del franquismo, qúe¿ép 
quince años no ha sabido o no lia 
querido liquidar Ja guerra civil. 
Y después de salvarle cambiar su 
orientación, empresa de "eleva­
dos alcances nacionales” que '"hp 
puede ser la obra de un partido 
político ni de uña órgánlzaclóh- 
sindical”, sino que "taj acción or­
denadora sólo puede conseguirse 
mediante un plan de trabajo apo­
yado y sostenido por todos”. ■ .

¡Qué distante. está uh$ con­
vención de futuro tan elevada y 
generosa déla jactancia fran­
quista al proclamar brutalmente 
en los primeros tiempos de nues­
tra guerra que matarían a la mi­
tad de 1os españoles si lo consi­
derasen necesario para asegurar 
el triunfo de su plan! No .en Ja 
muerto, sino en la vicia; no en al 
odio slno en el amor, hay que 
buscar la redención de la pa­
tria. ■ ■ •? - ■. ir

"Oposición al régimen franco 
falangista que revive en todo 
momento y circunstancia el odio, 
y el rencor como fórmulas gu* 
bornamentales — dice la base oc­
tava de los acuerdos” y esta que 
ofrezco como ejemplo, bastaría 
para honrar todas las -demás si 
no se honrasen oor sí mismas — 
y levantar bandera de reconcilia­
ción que una a 1os hijos de Es­
paña frente n1 clfmn violento y

tirando la coreración si deseamos 
gnnar la confianza y 1a admirar 
ción de propios y extraños”.

Absolutamente de acuerdo. 
“Sólo la solidaridad puede sal­
vamos” "Se impone la cura del 
odio”. "Una sociedad de lióte-, 
brea Ubres v tolerantes dehe ser 
España” ¿Qué espíritu repúhjl- 
cano. dotará de susetibk esos .y/ 
otros prinHnlos de ln declaración
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SANCHE ESPAÑOLA
............................................................................................... Por INDALECIO PRIETO

El periodista norteamericano Erante Kluckholin, visitando en El 
Pardo a fines de diriembre do 1952 al general Franco, lo encontró 
“Canoso, ligeramente calvo y más -obeso que hace dieciseis años”, a 
comienzos de la guerra de España. Lo que no nos ha dicho Kluckhoten 
es si encontró al Generalísimo más... desenvuelto. Estos reporteros 
yankis, tan minuciosos describiendo el aspecto y el atuendo de sus, 
entrevistados .para darnos a conocer inclusive el color y niotas de la 
corbata, omiten detalles mucho más sustanciosos. Pero la desenvoltu­
ra del Caudillo ante dicho informador lo advierten enseguida cuales­
quiera lectores por poco avisados que sean, si no han perdido la me­
moria, pues les basta comparar sus declaraciones de ahora con las 
que constantemente estuvo haciendo desde 1936 a 1945 contra los Es­
tados Unidos, “plutodemoc raela corrompida”, con suya amistad se sien, 
te hoy orondo y gozoso.

“El mundo, —dijo Franco—, no se dá cabal cuenta del espléndido 
sacrificio que los Estados Unidos vienen haciendo en Corea. Es mag­
nífico que los norteamericanos luchen tan eficazmente contra el co­
munismo a tanta distancia de la patria y sobre terreno difícil”.

A continuación agregó que, de presentarse la oportunidad, niu-
chos españoles se ofrecerían como 
comunistas chinos y noreoreanos, 
con mayor empeño.

“VOLUNTARIEDAD” DE LOS 
VOLUNTARIOS

En síntesis, Franco ofrece una 
nueva División Azul y confía que 
Eisenhower la acepte del mismo 
modo que la aceptó Hítler.

Antes de pasar adelante, hable­
mos de la - “voluntariedad” de 
esos voluntarios. Recuerdo los 
anuncios “Voluntarios de Ultra­
mar” que, aunque de origen an­
terior a las insurrecciones en Cu­
ba y Filipinas, menudearon durar­
te nuestro desastre colonial En 
Madrid abundaban por los barrios 
bajos, y en algunos sainetes la 
plazuela escogida para la acción 
debía ostentar, junto al rótulo de 
cualquier taberna, el anuncio del 
reclutador. En Bilbao, donde yo 
viv'a por aqueLos tiempos, cotio-

voluntarios para pelear contra los 
y que siendo voluntarios pelearán
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cí a truhanes pululando por 
soportales de la Plaza Vieja, 
eticados a cazar, en horas de 
seria, a obreros sin trabajo.'

los
de-

Los voluntarios de entonces no
eran españolistas acérrimos que
reputaran enemigos a mainb¡ses y 
tag"los, ni siquiera mozos deseo­
sos de correr aventuras. Eran sim­
plemente hambrientos' desespera­
dos que, careciendo de pan y de 
hogar, enajenaban por un puna 
do de pesetas sus vidas, que ha­
brían de segar las balas o consu­
mir la fiebre amarilla. Eran vo 
lientarios sin voluntad, porque el 
hambre nunca fue voluntaria. Mas, 
aun así, podía llamárseles con 
cierta propiedad voluntarios

En cambín. ninguna fo. ma
fueron voluntarios los jefes ofi­
ciales y soldados de la División 
Azul, puesta bajo las órdene ( del 
fhürcr. Salvo varios criminal- a

Los “voluntarios' españoles que 
marchasen a Corea serian tan 
voluntarios como lo fueron cuan 
tos italianos y alemanes nos com­
batieron en España desde 193b a 
1939, y tan voluntarios como los 
chinos que cooperan militarmente 
con los noreoreanos.
FRANCO, ESPION DE HITLER

.Cuando Franco ofreció en de­
fensa de Berlín un mdlón de es­
pañoles —cifra que dejó redtici 
dísima al formarse la División 
Azul—, no hizo distinciones entre 
los enemigos de Alemania. Ahora 
pretende demostrar que con dicha 
unidad militar no se opon’a a nor­
teamericanos, ni a ingleses, ni u 
franceses, sino solamente a los 
rusos. Le creerán quienes, aspiran 
do a justificar actitudes injusti­
ficables, muéstranse inclinadísi 
rnos a prestarse al engaño o, me 
jor dicho, a fingimientos absur­
dos. Franco se subordinó a Hítlei 
contra todos los adversarlos de 
éste. Qentenares de documentos 
oficiales, salidos a luz tras la ‘dé 
bacle” nazi, lo prueban irrefraga­
blemente.

El Caudillo, actualmente mima­
do por Wáshington, no sólo ®o 
bboró con Hítler en el campo de 

-batalla, sino también en los su- 
dos campos del espionaje. Sobra > 
test.imoi.ios de ello y algunos aper­
la, según otra vez hube de reccr 
dar, el corone] Juan Antonio An. 
laido —laureado con la cruz dí 
San Fernando—, elemento de ac­
ción de Falange, combatiente en 
el ejército franquista, y hoy ex 
patriado porque su monarquismo 
le pone en pugna con Franco má?

jLas principales materias que in­
teresabais al Servicio Alemán las 
consigna Ansaldo asi: Cantidad 
y calidad de material aeronáutico 
americano recibido o esperado. 
Personal de esta nacionalidad en 
servicio en Inglaterra. Existencia 
de bauxita en las Islas y propor­
ción de su llegada procedente^ del 
exterior. Dispositivo antiaéreo en 
Londres. Tonelaje máHtimo hun­
dido por el arma submarina. Es­
pecialidad para la loerflización de 
aviones. Caza nótturna. Disposi­
tivos de puntería de “Spitflres” 
y “Hurricans”. Estado dé la cons­
trucción de navios de batalla. Mo­
ral de la población

Ansaldo actuaba de agregado 
aéreq a la Embajada de Espa'fia 
en Londres, detalle que remarca 
lo inicuo de la deslealtad. El y 
sus dos. acompañantes fuérón aga- 
sajadísimos en Inglaterra por la 
Royal Air Forcé, que los trató, 
según su frase, como “caballeros 
del aire”.

Terminado su cometido, regre-

las preguntas.” Para completar el 
interrogatorio, y por orden del m:- 
nistro, hubo de redactar -n in­
firme sobre sus esperiencias.

Á1 terminarlo y despedirse del 
ministro, pues marchaba a V>chy. 
donde también era agregado aéreo. 
Vigón le dijo:- “Bueno, puede us­
ted ¡rse ahora poí algún tiempo. 
¡ ero como nuestros aliados estar, 
muy satisfechos de su actuación 
en Inglaterra, lo volveré a man­
dar allí dentro de peco.” “Mi ge. 
neral. esto es imposible —arguyo 
Ansaldo—; después de la escena 
ante el Servicio Alemán de lo­

i PARIS» £OPF). - 
I iñentarlsta político di 
íservatóiié”, éxajniHa.. . 
| disehsioaés, que pn . .la'.^ 
I y fuera- cíe <Úa;'-:xdénéñ/s^

<>b

Riendo monárquicos vt talán, 
gistas, opin ’ que “ante la 
ofensiva dé., las partidarios de 
la restauración, los “camisas Sil 
viejas” de Falange traían íde l i 
sanarse l ’s smptías de las iz- l;
quierdas” y, para- ello» apelan 
a una campaña ' déih''gógtóá/ 
cuyos temas ; principales soñ; 
el aumento del impuesto sohch 
l-t- yenín» la construcción . de 
viviendas económicas' y el au­
mento de s 1 aios”, / • ' -

formación, caballerosamente 
puedo regresar a Londres.

no
Una

saron a Madrid, y en 
aeropuerto de Barajas, 
tierra, recibió Ansaldo 
ministro del Aire para 
«e aquella misma tarde

el mismo 
al tomar 

orden del 
presen taj­
en el Alto

ron con el modo do seguir salte 
faciendo impunemente su cruel­
dad patológica, de que ya hanínn 
dado pruebas en la guerra civil de 
España v muy particularmente en 
bárbaros actos de represión. In 
mas-i de soldados fué conducida 
coactivamente al Nordeste do Eu 
ropa, después de ser sacada por 
fuerza de sus cuarte'es. Los jeto 
y oficiales designábalos Franco

briosamente que a ningún 
monárquico. En su libro

otro
i. Per

gué?". editado en Buenos Ateos
cómo el propio

apareciendo sus nombramientos
en el "Diario Oficial”. Una cir­
cunstancia que no es producto do 
la casualidad, sino consecuencia 
naturalíslma de mutuas evolucio­
nes degeneradas, nos presenta al 
general Esteban Infantes, que 
ejerció el mando sunrerno de te 
División Azul, tiarladánilose a 
Washington para tratar detalle; 
del pacto militar hispanoyavqui 
y at general Agustín Muñoz Gran 
de, ministro del Ejército, redhien 
do en el natado de BuenovMn. 
para asuntos idénticos, a altos je 
tercas del Pentágono.

Gobierno español dirigía el espíe, 
naje contra todor los aliados y no 
únicamente contra Rusia.

El coronel pianista relata —pá­
ginas 216 y siguientes— que la 
Embajada inglesa en Madrid, de 
«cosa de contrarrestar muchas in. 
formaciones de la prensa falan­
gista abultando el efecto de lo- 
bombardeos alemanes sobre Gran 
Bretaña, pidió al Gobierno espa­
ñol que una misión aeronáutica 
examinara sobre el terreno lo 
acontecido, misión que estuvo com­
puesta por dicho coronel y lo.- 
capitanes de Aviación Santiago 
Avial Lloréns y José Larios Vf- 
llavicencio, Al ser instruido so­
bre cuanto debía hacer, le dije­
ron a Ansaldo en Madrid: “Los 
alemanes tienen especial Interés 
en que averigües algunas cosas, 
y te voy a poner en relación con 
uno de ellos para que directa­
mente te exprese sus deseos.”
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Estado, Mayor. Atengámonos a su 
relato.

El ministro, general Vigón. or­
denando que los capitanes Avial 
y Larios quedasen fuera, pasó con 
Ansaldo a un salón donde había 
ocho o diez personas que. según 
el coronel infiere, eran altos fun­
cionarios del Servicio de Infor­
mación Alemán, con el almirante 
Canaria al frente, los cuales ha­
bían ido desde BerLu para i,ite- 
.erogarle sobre su visita a Ingla­
terra. “Un taquígrafo intérureto 
—añade— recogía las respuestas 
durante el interrogatorio, que du­
ró casi dos horas, muy semejante 
a aquel a que son sometidos los 
prisioneros de guerra, con la cli- 
ferencia de múltiples sonrisas, ex­
traordinaria cortesía v 1» ‘‘ani- 
mador¡i” presencia del 'ministro 
del Aire”. Luego de responder a 
docenas de preguntas, no pudo 
contenerse cuando se te exigió que 
localizara el gran aeródromo de 
donde partían los aviones para 
bombardear Berlín “Mi general 
—dijo a Vigón—, en este campo 
me trataron como a un hermane; 
■es que he de expli-ar aqn su 
situación para que inmediatamen­
te Jo bombardeen?”. Con so.uisi 
beatífica, aclaró el ministro- ‘Sí. 
AnS'Ido, conteste usted a todas

cosa es que vuelva allí como ene­
migo leal, en guarra . abierta, y 
Otra que, abusando de la hospi­
talidad generosamente brindada, 
a sabiendas de que estoy -directa­
mente al servicio de la informa­
ción alemana, alterné como com­
pañero con' gentes honradas v afa­
bles para clavarles después nn’ 
puñal por la espalda.”

El general Vigóp. entonces mi­
nistro del Aire. que. bajo Instruc­
ciones de Franco, ordenaba estos 
repugnantes espionajes, es quien 
treside la Comisión española que 
lleva con la Comisión norteame­
ricana las negociaciones para el 
pacto militar hisoanoyanqui. Todo 
un caba'loro del aire. Por oso
vuelvo a 
sodio.
SANGRE

evocar el indigno epí-

ESPAÑOLA A BAJO 
PRECIO

Durante la primera guerra mun­
dial, los germanófilos —hoy fran- 
ouistas— cuando olfateaban algún 
intento de que España diera mués 
tras de simpatía a los aliados, 
hartábanse do decir que so que. 
ría toma-- n los españoles por c:- 
rayos, aludiendo a los soldados 
indias denenilientes de —Ungíate7 
rra, conocidos bajo ese nombre. 
La denominación carec’a de no.
vedad. Durante nuestra última
guerra civil del siglo XIX. los car- 
li'tos catalanes llamaban des­
pectivamente cipayos a los vol'tn. 
larios liberales de Tarragona y n 
ios que Integraban las unidades 
organizadas ñor la Diputación «le 
Barcelona. Entre 1914 y-l$18 fui­
mos denominados cipayos cuantos» 
•-impatizábamos con Francia In.
guerra Estados Unidos
apelativo vendría de perlas a Ies 
desventurados de la nueva Divi­
sión Azul oue Fránco ofrece para 
Corea, a los miles de "volunta­
rios” llevados a la. fuerza hasta

PornohtAerctaidíc«do&«sí«nfe Ortega

No Aparecerá la Revista de Occidente
Todos saben que -el ex-fílósofo 

Ortega y Gasset, aquel del "agrio 
perfil dé la República’, añorando 
los "tenores y jabalíes" que Je 
aplaudían cuando cor» los vote- 
republicanos fué 'diputad j, resida 
desde hace tiempo en Madrid j 
anhela volVer a editar la ‘‘Revis­
ta de Occidente”, antena espiri­
tual de la prerevolución hispánl 
ca. Él ministro de Gobernación, 
Blas Pérez, apoyó un reciente pe 
dído de Ortega "por entender que 
la revista prestigiaba a Ja cultu­
ra española”, más en estos, mo­
mentos en que, como paladín do 
la cultura, el gobierno de El Pur­
do ha sido admitido en la U.
E. S. O. O.

En el Consejo de Ministros 
trató la cuestión. Votaron por

N.

se
la

publl.'ación de la Revista de Oc 
cíclente — con censura gubernati­
va y eclesiástica, como correspon­
de a nn país libre y miembro d<- 
la organización cultural de la U 
N. Artajo, Ruiz Ibáñez y algún 
otro; pero intervino el ministro
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de Agr.cultura, señor Cavcstany. 
quien recordó que Ortega era un 
filósofo de la “cáscara amarga’ 
y que no había que olvidar que 
llevaba varios años en España 
'sin visitar al generalísimo”.. In­
tervino Franco, y... se denepó la 
autorización... “hasta que el fi. 
lósofo aprenda modales urbanos”.

Estamos viendo al pobre Orte­
ga, como a su colega Marañór.. 
en genuflexión referente ante el 
Dics de El Pardo... No Ic valdrá 
ni el haber Introducido en la cul­
tura la “Decadencia de Occiden 
te"... Que de nada sirve un ce- 
rubro dúctil cuando el corazón no 
está a la altura del nensamlento;

aquella lejana e Inhóspita penín. 
suia convertida en horrendo-mató 
todero. ‘ ’';-.“:' '''iy’

Tiempo atrás, mi pluma, a im­
pulsos de la ira, se clavó en el ’ 
papel cuando la manejaba pata 
Protestar airadamente ■ c o h t i a ; 
apreciaciones vertidas por una di. 
fundidísima revista horteámetfrS 
cana que. exponiendo la rónie-/ 
niencia de utilizar soldados aspa» 
ñoles en cualquiera posible con­
flagración, ponía de relieve lo 
baratos que resultarían por ser 
muy bajo su nivel de vida. La 
tal revista, con espíritu; de mer­
cader usurero, hacia cuentas en 
dólares. Vistiendo peor y alimen­
tándose peor, cada división, espá-, 
ñola costaba muchísimo menos que; 
una división norteamericana. < .

Lo que hoy comento es infini­
tamente más repulsivo. Los eálcu. 
los —esta vez cálculos de sangré— ‘ 
nó los formula ningún escritor ex­
tranjero, sino el jefe del Estado 
español, i Y en qué momento!;

Eisenhower ha dado a enten­
der durante su campaña ^lecto­
ra!, y después de 'ella, que abriga 
propósitos de retirar de Corea a 
casi todos los compatriotas súyós 
que allí luchan, sustituyéndolos 
por sudcoreanos y por ios chinos 
cmé' Norteamérica tiene asalaria­

-dos a través de Chiang-Kai-Shefc 
Además de Stidcorea y Formbsáj 
podrá disponer. de otra cantera 
humana de donde sacar abundan­
te material: España. La. preciosa, 
sangre norteamericana, que El. 
senhower va a ahorrar será supli­
da con menos preciada sangre, os- 
peñóla. ' - ■

No le basta a Franco ofrecer el 
territorio nacional como blanco a 
espantosas represalias soviética» 
estabteeiendo bases aéreas y na. 
vates para ataques atómicos con-: 
Ira Rusia. Proyecta también arras­
trar hasta el sacrificio en el Ex. 
tierno Oriente, y en calidad de 
auténticos cipayos, a contingentes 
de jóvenes españoles que serían 
muy aceptables. ¡Porque son tan 
bar>tos! ¡Comen tan poco!

Y tanta felonía sólo para con­
graciarse con una gigantesca po­
tencia que sostenga su abyecto 
régimen político, que apoye su 
odioso despotismo... Me resulta 
imposible seguir* escribiendo MI 
p’uma no se hi clavado esta véa 
en el pape!; lo ha desgarrado, 
movida por upa mano tremola 
de cólera ante añagaza tan cri­
minal como la de construir: un 
trampolín de cadáveres de espa­
ñoles a fin de saltar por encima 
de la.puerta <le las Naciones Uni­
das. herméticamente cerrada pa-
ra Franco des :1 acuerdo unir
r.ime adoptado en San Francisco 
el 19 do junio de 1945. En el re­
cinto prohibido hay .cómplice5 “'y 
derosos que. con objeto cíe, fáclite 
tarlo la entrada al proscrito, rónijj 
perán desde dentro lasl vidrios da 
montante.. : . ' ."I
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Rudyard Kipling calificaba <le impostores al 
triunfo y al desastre y aconsejaba tratarlos por 
igual. En realidad, lo mismo las victorias que 
las derrotas afectan de modo diverso a las cau­
sas y designios de los hombres, y los mismos ac­
tores son frecuentemente los vencidos después de 
una victoria, siendo recíprocamente vú torosos lose 
derrotados. / ' .
• ííoy, pasado un mes de |®s
denciales de los Estados Unidos,, todo el inundo 
está desacuerdo en que no ha sido el Patudo Re­
publicano el que ha triunfado sino el prestigio 
extraordinario del general Eisenhowcr, basado
precisamente en el contraste de sus opiniones y 
8U conduela ron las de Taft, McCarihy y otros 
reaccionarios, aislacionistas o partidarios de la 
política del dóllar.

Como muy bien decía Stevenson, el adversarlo, 
de Eisenhower, el pueblo americano es aduLo 
y sus juicios y sus actos son una lección para sus 

. dirigentes. El gabinete nominado por Eisinho- 
wer para asistirle en sus futuras tareas piesi- 
dem iales es, en su conjunto, la demostración de 
que el general busca orientarse, por vías muy 
distintas de las que Preconizaban muchas de los 
que le aceptaron como candidato republicano 
después que habían sido derrotados a su vez. Si 
las condiciones de carácter de) nuevo Presidente 
son las que deben Inferirse de acuerdo con su 
conducta anterior, poco hay que temer de las
decisiones del Insigne general y algo puedo espe­
rarse en favor del mantenimiento de la paz.

En cuanto a Franco —que resulta _en todos 
los aspectos la antítesis de EisenhowéT— "'

liante ejército, la marina y la aviación militar 
españolas en el museo mundial de andrajos y 
chatarra. Hoy, los mismos militares norteameri­
canos lo declaran abiertamente: sin Franco, las 
bases navales y aéreas tendrían un valor muy re­
lativo; con Franco no tienen ninguno y su con­
ducta para con sus protectores totalitarios elimina 
toda duda.

La admisión de la España franquista en la 
UNESCO implica una derrota aparente para la 
España liberal y republicana. A Paro ule apenas, 
porque enseguida se ha visto que :a irremedia- 
blem, te derrotada en la monstruosidad cometi­
da el 19 de noviembre había sido la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura. ' No era indlsihmsable ser 
profeta para predecir que, mientras Franco en­
traría por una puerta, por otra saldrían la edu­
cación, la ciencia y la cultura, representadas Por 
lo mejor de Europa y América, incluyendo su 
eminente director, Torres Bodet, quien no ha 
ocultado las verdaderas razones de su dimisión 
Irrevocable. El desastre aparece claro, pnes^si 
precarios eran el valor y la utilidad 'le la UNES­
CO antes del 19 de noviembre, las retiradas y 
protestas posteriores dejan a la farinosa Organi­
zación en simples pañales.

Si la victoria norteamericana Se basa <>n la 
supuesta sensatez de un hombre, la derrota de 
la UNESCO es el castigo a la insensatez de unos

Podrá rectificar, el nuevo Presidente norteamericana.

gobiernos que consideran buenos estrategas

echado las campanas al vuelo ni obse-
quiado con su autorizada opinión. Eviilerlemen- 
te, bien poco es lo que puede esperar del liituro 
Presidente, tan poco como lo que podía espei ai 
de Traman. Las simples razones isf r.i I éci'as. re­
ducidas a su justo valor, informarán la conduela 
<le los militares norteamericanos, los arlos del 
Congreso y las medidas prá'tieas del Ejecuti­
vo. El “negocio ' de la» bases sera modesto 5,

enrolando a los enemigos. Yves Florenne comen­
taba osla enormidad en las columnas de Le Mon­
de y preconizaba la fundación de ln UNESCO 
de los refractarios y los insurgentes a la que 
auguraba mucha fortuna y un gran porvenir.
Evidentemente. Uno de» nuestros pecados ha
sido transigir con lo inaceptable y mezclarnos en 
empresas híbridas de fruto imposible. Podemos 
muy bien considerar difunta a la UNESCO y acep­
tar humildemente la lección, fundando desdo hoy
la internacional do Educación,
y la Ciencia, sin omitir el rubfb fundamental;

constituirá u conjunto armónico bri París, diciembre de 19 5 2.

guillo el partido demócrata durante, lós últimos, veinte. aiii>‘.s‘? íhl¡l 
ahí la principal cuestión que plantea el acceso al poder del 
nei'al Eisenhower. - ' ’

. Al partido Demócrata y. en especial, a sus dós Presiilentai 
Roosqvett y Truman, se imputa la responsabilidad de haber al®| 
rarlo "las normas tradicionales del país en el óíden económico. M 
r..me (0t|0 ei siglo XIX y comienzos del XX, los Estados Unidqi 
vivieron eu un sistema de produceión que hit sido lo juás: aprow| 
ma'lo al verdadero liberalismo económico que hilsta ahora ha'conq^ 
cido la humanidad. So le denomina frecuentemente “sistema ani^ 
ricano” y suspiran por él cuanto» recuerdan los buenos "tiempo^ 
eñ/|iie la libre iniciativa, la libre competencia y la empresa mitS 
vada n0 <‘ian perturbadas ni coartadas, por la acción oficial., ' ^-'1

No les falta razón para añorar aquellos envidiables tiempos^’ 
peio se equivocan de lleno cuando sueñan con la; .i'eilnplaútacfó® 
de las normas de producción entonces imperantes. Su gran cerrad 
radica en no considerar sino ia acción déla libre iniciativa \y W| 
ljbre concurrencia. Estas son las formas de la economía liberalj¡| 
Feto, por sí solas, conducen al desastre. Pata su aplicación efeell 
tiva y bienhechora, t'enen que ir forzosamente asociadas a las coim| 
iliciones de\fondo de la economía liberal. Y esto es lo quis :s>(j| 
olvida. ■ . z

Las condiciones de fondo de la economía libre" consisten elíE 
la igualdad de oportunidades para todos, dé modo que nadie tenga| 
ventajas especiales en el acceso a les elementos naturales,' .^ 
fuente de donde la acción del hombre —el trabajo— puede 
traer la riqueza. Dicho en otras palabras, deben ser extirpad 
todos los monopolios y privilegios q«e crean la desigualdad ^ 
oportunidades. ' ’

En Norteamérica, se logió la conjunción de ambas, ennd^ 
nes, la de fondo y la de forma, porque además de regir jinídicM 
mente el principio liberal de la-iniciativa libie y la imúlpetenelH 
libre, existía una situación de hecho equivalente a la or<ienáéí4|| 
iiirídica de la igualdad dis acceso a ¡a tierra, engendradora; dú W 
igualdad de oportunidades. Esta situación era resultado ^ 
existencia de las tierras Ubres del Oeste, que permitían el trábajjg 
por cuenta propia e influían decisivamente para que la reninn® 
ración d< I trabajador asalariado fuere muy aproximada al prffig 
duelo íntegro del esfuerzo. Mientras hubo tierras Ubres, las fpK| 
mas libélales de producción actuaban de manera eficaz y PróvaH 
diosa tiara todos. Pero las tierras libres fueron desapareciendo Ig 
medida que la población aumentaba y la economía se desarronab|g 
Cuando ya no hubo ninguna, la situación se modificó por d>mt>K||
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A BUENAS HORAS que
un Concordato con el

Duras Criticas Monárquicas 
Contra el Franquismo 

BARCELONA <OPE).— Con motivo del proceso contra ej geren. 
te y el impresor de “La Víspera”, se ha sabido que este boletín, de 
tendencia monárquica, había, publicado ocho números en los que se 
contenían severas críticas contra el régimen franquista, a juzgar por 
los siguientes párrafos que se recogen en el informe del fiscal:

Víspera” que
•Ufe de Estado se ha proclama­
do más cató1ic0 que el general 
Franco, y explica que sí no hay 
Concordato con el Vaticano es 

I erque e le régimen ha preteir, 
dido degollar de' manerd bru-

l-o I ra lis! tol lo
también "es al, 
condonado a la

tud del extranjero nos-
oíros. Pero. encerradas en el 
castillo de su orgullo, ¿se han 
preguntado alguna vez las altas 
personalidades qué han hecho 
para merecer e--a actitud? ;. Po. 
rUa lógicamente haber sido otra'’

miento, consolidación y desarro­
llo del nuevo Estado. Esto cargo,

Cotnparaiido la 
Franco durante la 
'tal cm la que de 
d.eaeióu del rey
Bélgica, 
dicho:

Es muy cómodo echar <>1
lo habitación,
dándonos solos en el! i,

cerro.
que- 

llori-

en fin, trastrocando hábilmente 
los conceptos de Estado y Go­
bierno. Pasaban los años y la 
monarquía, no verba. Finiré tan.

de 
mun-

L'Opohlo do
< 1 boletín monárquico lia

"La aHüud de Franco no pa­
co indicar que "slé dispuesto a

ro, tl< ne ejemplos donde puede 
verse el resultado a que llevan

Digna respuesta a urna indiscreta preganj

Por qué los Español
Leer la Actual

hombre de ciencia retí.’ 
de ib

Un distinguido intelectual y
giado en la República -Argentina nos envía una copia $ 
carta con que contesta a una impertinente pregunta del M 
mentable diario ABC, siempie paladín de las peores ca&sasj

spuñoí

7 D- 1

quear luego porque no nos vienen 
a hacer compañía. . . Esto es lo 
que ha hecho el régimen trun, 
quista, no con uno, sino Con dos 
cerrojos: el de la autarquía y el 
do la dictadura.

El referido boletín advierte cu 
olro número que el extranjero 
no tiene antipatía por los espa­
ñoles, sino por su régimen ac.

tesados aduladores se miraban 
ávidos en ios falsos espejos de

afán de poder. 1a so­
mando absoluto co­
tí hacer sentir mm

• Retos
En cnanto a la maniobra de 

llamar la atención sobro el nie. 
to de Alfonso XIII para hacer

■a nd ida tura h¡-

los caminos se abren

gue siendo España ’.
Recordando que Franco lia 

confundido lost medios y los fim s, 
“La. Víspera” ha dicho (am­

que ce don Juan, el bobtín 
árqulco ha dicho:

No sería una añagaza, dig- 
de las anteriores, proponer a

anto él: el del rey Leopoldo y 
el de Hitler, Y piense el ger.c, 
ral que 'es mucho más grato pa­
sar a l.i Historia, como un hom­
bre que supo doblegar su orgu­
llo y sacrificarse, ñor el interés 
de la nación, que no proyectar a 
los siglos venideros la imagen 
d" un monstruo político que sa­
crificó millones do seres huma­
nos a los bastardos fines de una 
cavia y a. los impulsos del eguís.

Es la siguiente:
“hsenos Aires/ a , 2'5 

clembie de 1 952.
Señor Director del
“ABC”
Madrid.
Muy distinguido señor:
Hace poces días recibí

de iVi.

un
terrogatorio impreso acerca 
cuál es la causa por la que 
nos suscribimos ni diario de

In­
do 
no 
su

bién: '
'Su ai'litiid, que culminó con 

la Ley dé Sucesión... su ai'll- 
tnd, decimos, ha sido la de un 
comerciante que, puesta en <iv- 
ciiLicIón una letra ilícita, la xa 
prorrogando una y otra vez antes 
do Ru vencimiento, para que n.p 
venga, la quiebra... Volvamos Ul 
vista atrás. . . Franco es nombra­
do “Jefe del gobierno del Es­
tacto español’
irar

fin do roncen-
un solo poder todo*

largo compás de espera? Nada 
más conseinenio con el monar­
quismo visigótico de l.i situación 
y los deseos de permanencia. . . 
El nielo es un peligro lejano lia 
ra el caudillaje de Franco. Por 
eso luL-rosa concentrar toda la 
Importancia en él, en un dosos- 
porado afán por quitársela al ac­
tual depositarlo do los derechos 
y deberos de la milenaria mo. 
barquía española”.

Señalghdo la circunstancia de

BEG R

' La. Víspera” no cree que el 
falangl mo evolucione "Porque 
las evoluciones son e! máximo 
peligro |>ara los dictadores y 
conducen a su fin, que llega 
fatalmente cuando los resortes 
dél poder se aflojan y la fuer­
za coa <d Iva disminuye’’. Tampoco 
cree que la. incertidumbre de 
mañana puede resolverse por el 
Consejo do! Reino ni por I i Ley 
de Sucesión, que según el bole­
tín incriminado “constituye el 
hachazo más traicionero qno se 
ha. pretendido dar a nuestro tra­
dicional institución”.

Considerando que todas esUs 
frases constituyen un delito de 
Injurias al Jefe del Estado, el

dirección, muchos españoles emi­
grados .

En primer lugar, me sorpren. 
de un poco eu Interés por nos­
otros, al menos por quienes, ta­
chados de anllospañolos, hub'l- 
mos de dejar ese País para no 
ner fusilados o esclavizados. Pa. 
rocería como que ustedes de­
bieran estar satisfechos de te- 
pernos lejos y de que ambos gru­
pos nos despreocupáramos mú- 

' tuamente. -
En segunde lugar, en el cano 

de los emigrantes comunes, to. 
dos piensan que estos países les 
permiten una actividad mucho

fiscal pide nueve años de prisión 
mayor para el gerente de “La 
Víspera”, que es el abogado José 
Luis Mllá Sagnier, oficial de 
complemento do Aviación y np 
tiguo combatiente franquista en 
la guerra civil.

Carpintería
Se Hacen y Reparan ^Instalaciones 

■ Muebles, Decoraciones, Etc.

General
MONTOYA

más fructífera que la do la má: 
dre patria, en donde como detHi 
Unamnno “la hol pinza ,;Prqyi® 
dria de una pobreza radical rtf 
la tierra y no Ja-pobreza Alérfl 
holganza” (De esto y de aqtw 
lio. 1,110). Quien ahí nada M¡ 
biora hecho, aquí a menudo .® 
canza un btten pasar 'y ctl«3í 
bien- a sus hijos. Por ellójíi 
les «necia do gn patria slnoi’.® 
concepto emocional y, turístico® 
aun esto d-'saparocería, de. « 
mediar la estolidez do ®if1® 
americanos que les atacan cóMí 
antiguos gallegos indigentes. m| 
admirable ia tozudez eívi.b .c® 
la que se capacitan innil^ránlgl 
buenísimos, como Iqu almoftónm 
y los zamoranos, que iáñtóLlffl| 
gustan

En teicer lugar, qiiienéH ‘CÓíq| 
remos idiomas extranjeros, 
ferlmos leer “Tho Observer’Mi 
“Sunday Times", .Jnflnitamen® 
mejores que, los diarios ióspa® 
los, y las revistas alemahas;«| 
nngloparlnntéa y aun las . frMi 
cesas y las Italianas, nHtéhmiiígq 
prácticas y Rleéolonadbras qi^i 
las españole!’ de su ramo, ffl 
placer morboso cíela» fideeras w* 
vlle», cáncer do España coito 
escribía Ramón y CalnL nueslíM 
aran sabio y gra.n patriota, ;«a 

que vayamos a\ la zaga 
da actividad noblo í.y ^ 
tica. ’ " ■ ' " I.UUlU-m
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Ya nadie pudo trabajar por cuenta propia ni los contratos de 
^W^bi’-'° fneron reS'dedos por la libre voluptad de las do8 partes

\1 ^ W®° *>”* el trabajador quedó inerme frente al empresario, sin 
F ^Stva defensa que la acción colectiva de los sindicatos. - 
\ ®'S *'”$ *’or'maK liberales de producción, sin Jas condicones <ie fon-
rnt^S°« crcan enormes desigualdades de fortuna, .depresiones ecoisómi- 
\ alWHh« lindantes con el co]ai>so nacioinial y luchas sociales aniquiia- 
\ Wl^fcras. La tremenda depresión de 1029 a 1033 fuá una manifesta- 
nidwBón elocuentísima de esas consecuencias.
iroxjK En • aquel" momento, llegó a la Presidencia el demócrata Ro-

El arzobispo de Barcelona, M.o".s, Modrego, lia publicado re- 
cientemeiite una pastor»] opoHiemio muchos reparos a, las bodas 
do hijo, por entender que ése boato no va bien con la austéridad 
religiosa, ni con la severidad del templo, ni con la seriedad' doí 
sacramento del matrimonio. Otros preIados españoles lian mostra­
do su conformidad con <1 de Barcelona, pero no Mons. OÍáéchea, 
aizobispo de Valencia, quien ha salvado su voto. Frente al bíblico 
y desilusionador ‘‘Vanidad de vanidades y todo es virilidad”, qne 
aduce el prelado catalán, el vasco airea el más mundano y aui-

con'-la ayuda de generí
guardia: pueden é

que han estado con ti'

no fueron I®

eonóSaevrli. Jai situación exigía remedios urgentes y radicales. Po. 
améW|a optar entufe dos caminos: restablecer las condiciones <lc fondo 
mpo^& la economía libera], mediante una transformación fundamen. 
á prlj-áal de la estructura nacional, de la que se harían desaparecer 

® los monopolios y privilegios engendradores de la desigúal- 
r»po«Kí«d de oportunidades, o moderar la acción de las formas libera- 
®®"^«s fl<‘ producción mediante la acción del Estado.
erroh^J , jjO primero habría constituido la revolución más formidable 

\ y W«o hasia ahora se ha practicado. En realidad, es la fínica tiáns. 
erramnnación digna de llamarse revolucionaria.. Habría sido pedir de- 
efeíffiSasiado al Presidente Rooscvelt. No le quedó otro rumbo que la

P”

dictó 
ídi<4

I
Intervención oficial, a fin de contrarrestar la acción de los pri- 
iwilegios y favorecer los intereses de quienes carecen de parfici- 
I&ción en los beneficios monopolísticos.
» se emprendió esa ruta del intervencionismo estatista, y lia de 

multar dificilísimo, si no imposible, refrenar su marcha. El es. 
itismo es como un cáncer. Lo va invadiendo todo sin que se le 
ueda atajar en su obra destructora, hasta que llega al aniqui- 
nniento del organismo.

Ahora estamos en el momento álgido de la enfermedad es-
ilista ¿Qué hacer para ponerle remedio? Nada, si no se eomien- 
, fior establece’’ las condiciones de fondo de la economía liberal.

on^ ®abrá que resignarse a contemplar cómo el proceso sigue su des­
el derrumbamiento total c<J-‘<?1ie a la humanidad,® i rollo hasta que el derrumbamiento total <<„l‘<fíie a la humanidad 

.'i; n situación de emprender un nuevo camino, en el que volverá.» 
! <.,,. <;„.., Mi n0 se atiene a las exigencias inmutables del orden na-ité

mine

noy 
do.

un!.
Nada menos que todo ese aterrador problema, sale al paso 

el nuevo Presidente norteamericano. No I<- podernos exigir que 
•u capaz <le contemplar!» cen acierto y de acometerlo con éxito 

lian sabido hacerlo los políticos y los economistas^ profestona- 
es. Menos va a saberlo quien es u» verdadero bisoiio en estos 
«trincados y trascendentales problemas. Todo indica, fines, que 

I proceso va a seguir adelante.

mirados no Podemos
tensa Peninsular

retó® Por sOUa 1,ai lc' 108 not,c,“# 
L'l'»Pañ0’!,s «on perfectamente pre. 
r *a®l»ib,es y anodinas como ya ob. 
1 1^^-rvaroii Olivcr GoMsmilh y K'en. 
psa¿®y D. Tborrau. respectivamente. 
\ Para qué herías? Una tempo,

i v otra en óesenterrai la.
Diplomático hay que, con Irán

ren decir qu.c no amemos a Es­
paña. y más Por saberla desgra­
ciada Pero creemos, con Mateo 
Alemán, que no tiene medio ni 
remedio sino quizá el de dejar 
salir de ella a todo el qne qui- 
nlore, con lo que aumentaría la 
cultura española en el, mundo,
como se evidenciado en

•oveíil 
al (í>
•1° Ji 

\ aqát

gpieza cínica, declaraba que él 
aíra católico practicante pero no 
^reyonfo y el alíale Labat escr!.
|>ía con hacia quo

4°
Mos españoles eran mártires del 
«Uredo y h-rejes de sus manda.

e,1'!RHnient09' Por 1190 me P0rp''e ñu# 
lo MglpHpaña CHtá destinada a recibir
m í 
ticos

uclii

Aquellos de sus emigrantes quo 
[SEracasaron en el exterior y a 
líSH’ener a aquellos que no tie- 
Sanen confianza en sí mismos pa­
Sa emigrar.

Todas estas verdades no quíe.

votación d<l español como Ion 
gua de trabajo en la UN, naln. 
raímenle sin el voto pomposo del 
representante de España, que no 
liodfa acudir u dicha asamblea.

Perdono estas verdades a uno 
a quien l< duele a España, co­
mo verá poi el tono general de 
mi carta y cinc salte (fue sus ra. 
zone» no harán la menor mella
en sus lectores de Madrid.

Suyo atento servidor, pero 
lector.

N.”

no

coi

ér ’S® 
meiO 
apaiíS 
hns“S

¡DESDE- ROSARIO

lEÍ Corso ele 1952 en el 
Ateneo “Luis Bello”

Durante el pasudo año 11)52,
fríMwi Ateneo "Luis Helio", Soceión-

0 in^W,’>tural de] Centro Español do 
qtMgUnlón Republicana, de Rosario,

™

Kelebró la» conferencias y actos 
|t>1turales quo siguen:
| 2 7 de febrero, Dr. Jorge Fedc- 
a'ico Nicolai, ''Seguridad cien tí. 
alca*’; 7 de junio. Bartolomé Pa- 
wheco Moreno, "La epopeya del 
liberalismo español, a) Las cío- 
|iósas Cortes de Cádiz, b) De loa

tiempos de Pí y Margal!, Salmo, 
rón y ' CasteJar hasta nuestro» 
días"; 14 y 15 junio. Represen­
tación de títeres por el "Reta- 
hliUo de don Cristóbal”; 10 do 
junio, Segismundo Kozlovslty 
“Loé nuevos caminos de la acua­
rela”, con exposición de acuarc.- 
1,-ib del autor y demostraciones

FéMegas
-OaMlef&s

|Á;'MW^ Á FRIGIOS ' 
STB BARATOS ■ ' ■ 
kp&V:T.:E- 62 - 0849

mador: ¡t ira el lujo y quien lo
Si es muy posible que la ra­

zón pura esté de parte de Mons. 
Modrego, es seguio que la razón 
práctica está del lado de Mons. 
Olaeehea. No sabemos si será 
éste u otro el obispo complica­
do en la importación clandestina 
de automóviles de lujo, que lue­
go se Vendían en España con un 
amplio margen de ganancia, pe­
ro, de cualquier forma que sea, 
el de Valencia Pudo muy bien 
haber dicho al catalán: .

—Pero, hombre, nos hemos ga­
nado, y bien a pulso, por cierto, 
la enemistad de los pobres; si 
ahora nos ganamos la de los ri­
eos, ¿quiénes van 
nosotros?

estar con

Fué precisamente Mons. Olae- 
choa quien realizó en sil diócesis 
una averiguación enlrc ’a clase 
trabajadora y ya se sabe que el 
resultado fué altara inte descon­
solador: el obrero vive, en el me­
jor de los casos, do espaldas a Ja 
Iglesia; y son no roeos los que 
viven de cara a ella, pero bien 
apretados Tos dientes y los pu­
ños .

Quizá hayan sido figuraciones 
mías sin ninguna consistencia; 
pero siempre he creído que el clo- 

” ro, alto y bajo tenía que estar 
y estaba con los pobres, con 
los desventurados, con 1os Per­
seguidos y zarandeados, y no obs­
tante haber visto une y otra vez 
que la cosa no era así. seguía cre­
yendo que era así Siendo yo un 
muchacho, vino a mi pueblo, de 
visita pastoral, el obispo de la

loncos pertenecíamos. Supu.-:e 
aquel día —y lo drseé— que el 
obispo, que se quedó a comer en 
el pueblo, tomaría asiento en la 
mesa <le una familia pobre, de 
esas que se llaman humildes, no 
sé por qué: en la mesa de algún 
obrero, en la de aloún pescador 
del Puerto Viejo, en la ¡le al- 
gúón labrador do los alrededo­
res, y abí se vería palpableiiie’i- 
te su aféelo Por los deshereda­
dos Pues no: of señor obispo se 
fné a córner al pelarlo do nn

después de la conferencia'■; 12 
de julio, exhibición cinematográ­
fica de películas pertenecientes a 
la cinemateca de la Embajada de 
Francia; 4 de* setiembre, linar, 
do Warocki •'Leonardo de Vinel"; 
6 de setiembre, Augusto Barcia 
"T,a Constitución de la Segunda 
República en España;'20 ,le se­
tiembre, concierto de guitarra 
por Antonia MegHi y Máximo 
Argüeiles; 2 7 do setiembre, pro­
fesor Vlctorlo Capolongo "Nues­
tro conocimiento actual de, Uni­
verso”: 11 de octubre, Dr. Vicen* 
te Gómez Paritchn, "Significado 
histórico del 12 de peutbre"; 18 
de octubre. Dr. José .T. Rrtiera, 
"La Verdad: Un principio para 
la moral y un problema para el 
Derecho”: 25 de octubre. C. P. 
Montl, "Ubicación hisórlca del 14 
de Julio do 178»”; 8 de novlem. 
bro, Manuel Montalhán, "Sala­
manca por fpera y por dentro"; 
15 de noviembre, Dr. Raúl Villa" 
noel. "La clave ignota y antes 
misteriosa del pensamiento hu. 
mano": 22 de noviembre, Mario 
López Dabat "Alejandro Korn 
(Reflexiones en torno' a mí pen, 
eamicnto y su conducta: Una fD 
losofía que nos conduce a la ac. 
clón”.
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trujo!

platudo. Sin éiribargo, no di mi
brazo a torcer; p< 
obispo aprovecharía

que el 
ocasión

varo tí; ios general es echará ni 
cu I pa a • 1 os. nobles; éstos, ' a ¡

para sacarle al platudo tiña bue­
na bolsa, epu la cual remediaría 
situaciones angustiosas de fami­
lias en la miseria; y hasta sentí 
una gran compasión por ei obis­
po, pues eL ricachón tenia fama 
—y muy bien ganada- - de que. 
era matemáticamente imposible 
sacarle, no ya un bolsón do onzas 
de oro, pero ni siquiera una pe­
seta, ni para aliviar miserias aje­
nas, ni aún para salvar su al­
ma, si es que la tenía.

Al fin,,la guerra civil me acla­
ró por completo el panorama; 
los obispos y sus subordinados se 
inclinaron decididamente por los 
ricos, por los tuertos, por los 
opresores, y se colocaron enfren­
te de los pobres, de los débiles, 
de los oprimidos, de los quo pa­

nárquicos' y, en fin; los monár­
quicos a ; los falangistas; Para; 
terminar poniéndose de acuer&p 
todos ellos en quedos verdaderos 
cu.I pables túeron los obispos,: qú® 
no tendrán más defensa que la 
de los carlistas;- pero :ésto no' 
podrá servirles' de guio consuelo.

bien. que
cunndo

decen las dos hambres, la 
justicia y la de pan.

de

Adoptada esa posición en aque­
lla circunstancia trascendental
ya no cabía opción parajes tiem­
pos venideros: ' ' ' ’había quo seguir
al lado de los ricos, pues la ad­
hesión de los pobres resultaba 
ya imposible.

Por eso, la actitud del prelado 
valenciano, al negarse a suscri­
bir la pastoral del prelado cata­
lán, es lógica a más no poder. 
(Jaro que tampoco la suya es

promiao.
solución de <om- 
ir tirando, por­

que, a la larga —o a la corta, 
quién sabe—-, cuando el pueblo
so encuentre en condiciones 
hacet valer sus derechos, 1os> 
eos apreciarán, más que la 
los obispos, la compañía de 
generales, y más que 1a de

de 
ri- 
de 

1os 
los

ganan, pierden-siempre
- Aparté - de éstb .les- -obispos sa-J 

ben otra cosa, qn.e . lleva uná ma-i 
yor tribulación a sus aliñas; sa­
ben que él pueblo, por la idea; 
que tiene de lo» hontbres y de 
las cosas, reacciona de forma di- 
tere,nte ante las diversas .clases 
de' atropellos que con él se co­
meten y de las antipatías de qué 
es objeto. Por ejemplo, encuen­
tra Injusto, pero bastante, natu­
ral, que el patrono lo expióte; 1®
parece monstruoso, com­
prenslble, que los grandes térra? 
tenientes prefieran tener sus tie?: 
rras ■ en. barbecho antes que dis­
tribuirlas entre los campesinos;; 
estima • estúpido, pero lo recibe: 
con una sonrisa de conmisera-; 
ción, que los nobles lo miren pa­
ra abajo con cara de gran lm~: 
pertinencia; pstá más que en-: 
trenado a los-cuartelazos; conoce 
la mentalidad de los monárqui­
cos; sabe que eso de que un se­
ñorito de Provincias termine eh 
falangista está dentro dóT or­
den natural de las rosas. Lo que;
no acaba de comprender; pó
por falta, de evidencias?— es que 
el clero sea también enemigo 'su­
yo. Y, por eso, su reacción con­
tra el clero suele. ser más vio-

curan, la de loa guardias civiles; ’ lenta que contra “nadie
pero mientras dure la cosa, bien 
van 1os obispos con los ricos.

Cuando so acalle, «o llevarán 
estos otro disgusto más, y no 
de ios flacos, porque el ni aún

Y por
eso, Mons. Olaechea tiene razón 
ai agarrarse al finteo - madero 
que está a la vista, y no la tiene 
Mons. Modrego al despreciar es®: 
úKImá tabla de salvación. . ’ ?

AHORA ADULAN A LOS VENCEDORES

Un plumífero franquista que antes fué comunista y qüe 
ahora oculta sus apellidos. Fernández Armefctp." bajo el seu­
dónimo -de "Augusto Ass'a”. envía desde Nueva York unas I 
correspondencias en- las que descubre toda la farsa dél pa­
labrerío falangista, nutrido de .falacias, demagogia y Cínico. 
Oportunismo.

Ahora, visto el curso que ha tomado la política nortéame- , 
rlcana. está dedicado a la más baja é impúdica ■adulación 
a los .vencedores de las elecciones de noviembre último.

En una de sus crónicas, afirma que “un gobierno unido y - 
fuerte, en el. que el Poder Ejecutivo márche de acuerdo córi I 
el legislativo y ambos se apoyen en las amplias masas pa? í 
triótlcas de loó anchos Estados Unidos será mucho ínaS pro. ' 
plcio a estrechar los lazos de amistad con España qué un g® 
bierno débil, mediatizado por Jas sectas y las influencias ideo... 
lógicas cuyo pan y. saL_d(^endían....de.Jo.'T.^

Traducido al lenguaje corriente, eso quiere decir que el 
ex comunista Fernández .jlrmesto, sin duda, «obedeciendo ^ 
trucciones de sus amos de Madrid, sé hit convertido, en tm 
lacayo de los lacayos de-Wall. Street, porque el franquismo, se " 
ha puesto a su servicio, céfiro antes lo estuvo al dé Hitler y ; 
como se pondrá al do Stalin sí los circunstancias ruedan algún I 
día en esa dirección. ' ,, ■ , , . I

Es el sino de quienes fío se inspiran éh ideales ni abrigan I 
convicciones, sino que se dejan arrastrar por los peores «Pe.; I 
titos y las más feas pasiones. -? . <^ ¡ í
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tante las cosechas pictóricas, la 
vida se hace cada vez más difícil 
para el pueblo español. La liber­
tad de comercio no ha aume-n- 
t :' > el poder de compra de ios 
: 1 arfados; únicamente ha serví-
lj para homologar los precios 
del mercado negro. ‘‘Se han legi­
timado los precios como se re.o- 
nocen los hijos naturales”, ha di. 
Cho un diario. Pues la prensa no 
oculta la situación y el , propio 
gobierno franquista la ha recono­
cido implícitamente al disponer 
que se abone un mes suplemen. 
tario.

En la primavera de 1950, los 
salarios fueron aumentados en un 
2 5 por ciento; pero los precios 
subieron mucho más. Habiendo 
fracasado la política de baja de 
precias, el falangista Girón, mi 
nistro de Trabajo, propuso en 
septiembre útíimo una revisión 
<ie las bases de trabajo, pera el 
señor Arburúa. ministro de Co­
mercio, se opuso a todo aumento 
do salarios, alegando la necesidad 
de contener la Inflación y de de­
fender la moneda. Estas diver. 
gencias terminaron con la conce­
sión de una paga extroardinarlii, 
a título de solución provisional.

Esa agratificación huplementa- 
ria. circunstancial y única”, .'uó 
concedida y publicada de un mo­
do bien extraño Es de un mes 
para unas, industrias y de 2 1 días 
para otras, mientras que las de 
tejidos y calzados han sido exo­
neradas. Así. los obreros textl 
les de Cataluña, que habían re. 
cfbído una gratificación en vís­
peras del Congreso Eucarístko 
de Barcelona, se consideraron ve­
tados, tanto por la limosna de 
entonces como.por la actual n>e 
dida de excepción .

¿Y los funcionarlos del Esta, 
do? Su situación es crítica, pese 
a la venalidad de algunos de 
ellos, que procuran así aumen'ar 
su ingreso ordinario. Sin embar­
go, no se les tuvo en cuenta en 
las disposiciones del gobierno y 
se dice que han sido las protes­
tas de algunos oficiales las que 
han llevado al genera! Franco a 
extender a los funcionarios el be. 
ñafíelo do aquella gratificación.

SE OPTA POR LA CORRUPCION 
Y LA MORAL SE DERRUMBA

yo texto no explica las razones 
de tal gratificación.

Ese decreto’Tia sido insertado 
en los Boletines de las provincias 
y comunicado a los patronos por 
una circular de los Sindicatos, a 
fin de darle la apariencia de una 
decisión sindical y no de un de. 
creto. Los patronos, y aun los 
gobernadores, han sido sorpren- 
uidos po¡r esta circular que, de 
.hecho, establece un impuesto ile­
gal e inesperado.

No han faltado las protestas. 
Algunas empresas que pagaban 
espontáneamente ciertas gratifi­
caciones en el curso del año, se 
han negado a p a g a r ninguna 
otra: algunos industriales,’ ale 
gando una imposibilidad mate­
rial. pudieron sus bienes a dis­
posición del gobernador para que 
éste resolviera el conflicto. Final­
mente, el gobierno tomó dos de. 
cisiones; publicó el decreto en el 
Boletín Oficial de! Estado y pro­
rrogó por nn mes el plazo para 
el pago de la gratificación. •

Log.asalariados se indignan al 
ver que los patronos se cuidan 
tanto ahora de la legalidad y de 
la justicia, cuando durante años 
y años han encontrado razona­
bles todos los actos del régimen, 
porque los beneficiaban. SI u ios 
industriales se quejan de tenei 
que pagar un mes de gratif’ca 
ción, en tanto que otros no pa­
gan sino 21 días, los obreros que 
cobran solamente 21 días se que­
jan dio que otros cobren 3 0. De 
todas formas, nadie duda de que 
esta gratificación servirá al go-

ElFrmquismo en la UNESCO

bierno para mantener los jorna­
les actuales y a los patronos pa ’a 
aumentar nuevamente los pre. 
cios.

La moraleja de esta historia 
es que nos encontramos en pre. 
senda de un estado titulado Rei­
no Católico y Social, y en el cual 
el asalariado está al servicio de 
la economía. El obrero rio es, 
en este estado, el "depósito de 
valores eternos’’ de que habla 
con énfasis la doctrina falangis­
ta; tampoco es el prójimo a 
quien la doctrina católica exi­
ge amar. El obrero, cuya retri­
bución puede influir en los pre­
cios de venta, no es más que un 
guarismo perdido en medio ele 
una columna de sumandos. Y 
las cifras ño tienen derecho a 
nada; muchos menos a la huel­
ga.

Ante esta situación, el asala­
riado no tiene más salida que la 
revolución o ]á- Inmoralidad El 
franquismo, como estado católi­
co le prohíbe una y otra; pero 
como, en fin de cuentas, el esta­
co prefiere la injusticia al des. 
orden, y la inmoralidad a la pro­
testa, acepta la corrupción t ues­
to que ella no supone huelgas ni 
alza de salarios. De esta forma, 

, la España franquista, que com­
parte con los demás estados tota­
litarios el orgullo de no cono­
ces las huelgas, puede ofrecer al 
mundtfel ejemplo de un País don­
de reina el orden más perfecto. 
Desgraciadamente, los vascos y los 
catalanes tiene la mala costum­
bre de demostrar a veees„lo con­
trario.

Ciertos diarios franquistas han 
acabado por reconocer que la mo­
ral pública y la profesional expe­
rimenta una baja progresiva. Aun 
cuando no lo dicen explícitamen­
te, esta crisis de moralidad es la 
consecuencia de trece años de ré­
gimen franquista, y sus síntomas 
más generales son la prostitución 
de las mujeres, la venal'dad en 
los funcionarios y los robos en las- 
fábricas. Esta situación es, sin du­
da, la que ha inspirado un edito- 
ria] de la revista “Ecclesia”. El 
órgano de "Acción Católica recuer­
da que, desde Santo Tomás hasta 
nuestros días, los teólogos han pre­
conizado un mínime de bienestar 
como condición necesaria para la 
virtud del hombre. ,

“Antes de juzgar ciertas actitu­
des —dice “Ecclesia”— bay q”c 
tener en cuenta la situación eco- 
nómicúreal. el nivel material me­
dio de los individuos en el seno 
de una profesión o de un oficio 
Esto quiere decir que si el far. 
cionar;o, el empleado, el trabaja­
dor consagrado por entero a su 
especialidad, no puede obtener de 
e)la los -recursos indispensables pa­
ra su existencia y la de los suyos, 
se verá obligado a buscar otros 
medios, indignos quizá,-pero segu­
ramente impuestos por las circuns­
tancias, para subvenir a las ne­
cesidades que la remuneración nor­
mal de su trabajo no alcanza a 
satisfacer".

En resumen: en lugar de pro. 
testar contra las causas, “Ecclc- 
sia" prefiere ser indulgente con 
los efectos; en lugar de conde­
nar la injusticia, prefiere absol-

El “peligro social” de-la enor­
me cantidad de familias que mal 
viven en lá península es .tal, que 
en toda España se levantan vo'. 
ces ¿e riK>testa." Según cálculos dél 
Comisariato Nacional • dé Empleo, 
haría falta construir en España, 
en plazo breve, 800.000 departa­
mentos de dos dormitorios, cocl« 
na-comédor y baño, ; piara; familias 
obreras de cinco personas; y ade­
más, repararse unas OOO.OOO casas, 
para- ponerlas en condicionas de 
habitabilidad. En el último perío­
do, no se construyeron más qtie 
17.000 departamentos del tipo Se­
ñalado. - - - -.

Entre las causas que han pro* 
vccado esta escasez de alojamten." 
to, indícanse, entre; Otras;; aparto 
de las destrucciones de ía guerra 
civil, ’ la insuficiencia de tqndóa 
públicos para el fomento ú^^ 
construcción; la preferencia del 
capital privado .en la construcción 
de casas lujosas dé depártáméu»: 
tos que les producen huertas réh- 
tas; la falta de deseos de los ca­
pitales privadas de Invertir fondos 
en construcciones modestas debí-? 
do al elevado nivel de impuestos 
y a las bajas rentas fiscalizadas 
por el Gobierno, J

ver la Inmoralidad. Es una so.
luclón muy cómoda, sobre todo 
para quienes, como el órgano de 
Acción Católica, no quiere liOs 
con el régimen.

El régimen franquista ha au­
mentado tan considerablemente

UNA OFENSA A LA CONCIENCIA 
LIBERAL BEL UNIVERSO

las consecnen'las.
por temo

virio a publicar esa disposición 
en <-l Boletín Oficial del Estado.

Una de las razones de esta 
lición ha sido, quizá, la de

obras públicas por valor de mu-
rn ¡1 Iones, los

traillas habrían podido exigir el 
descuento d-- esa gratificación en 
sus liquidaciones. Así, la de i 
sión del Consejo de Ministros ha 
sido adoptada como un decreto 
dle Ministerio d<> Trabajo, comu­
nicado pero no promulgado, y cu-

ws

don la firma de .Alfonso Reyes, Amonio ('astro Leal, Manuel
Martínez Báez, Jesús Silva Herzog, Luis Garrido,
Raúl Car raneé Tmjillo y Martín latís Gitzmán, la hitóle finalidad 
de México se opuso al ingreso del franquismo en la UNESCO, me­
diante un documento dirigido al Secretario de Relaciones Exte-
riores, don Manuel Tello, en el 
decían:

El gobierno actual de España 
constituye un obstáculo para.la 
pretendida solidaridad Intelectual 
y moral de la humanidad, por sil 
actuación antidemocrática, por Su 
origen espúreo, basado nn la con­
quista del j oder por la fuerzo. iOn 
la ayuda de los regímenes nazi y 
fascista, cuyas características v 
métodos conserva ñor sus ambi­
ciones imperialistas no disimula

«lile, entre otras manifestaciones,

das y por su desprecio, pública­
mente manifestado, hacia los paí­
ses en que Imperan la democra­
cia y la libertad.

Por todo ello, estimamos que 
sería una ofensa para )a concien­
cia democrática y liberal del uni­
verso la presencia de ese gobier­
no en la U. N. E. S. C. O., 
organismo creado para el estí-

mulo de lá, educación, la cien­
cia y lg cultura, a cuyos réspec 
tlvos progresos se opone abierta­
mente con sus métodos’ regresi­
vos. ■'

Si alguien arguyese que’Espa­
ña país tan rico en tradiciones 
culturales, debe estar presente éñ 
la U. N. E. S. C. OI, seriamos 
los primeros en compartir su opi­
nión;-pero no sin objetar con la 
máxima energía que Enoafia na­
da tiene que ver con el gobierno 
que ha aherrojado al r.ueblo es­
pañol, haciendo befa y escarnio 
de esas gloriosas tradiciones, pa­
ra vergüenza del mundo civili­
zado.

las’ distancias ecohómicas eritfe 
las clases sociales que hasta el 
órgano de la Falange lo-viene 
a confesar en un artículo titila­
do “Ante todo, acortar distan­
cias”. .

Considera que. de nada ser-; 
virá producir más si previamen. 
te no se distribuye mejor la ren­
ta nacional. Y la renta es ba­
ja y mal distribuida, además dé 
no aumentar la producción, cuaxí- 
do. con el apoyo -o la anuencia 
del Estado, se facilita la crea­
ción de monopolios, que natu ’a!-. 
mente no tienen interés en :au- 
muntar la producción, sino en 
elevar los precios. Y en España 
existe un monopolio de hecho 
que se acentúa porque el siste­
ma bancario, apoyado por el 
Banco de España, y éste a su 
vez por el aparato fiscal y mo. 
netario, puede controlar el sisté- ; 
ma industrial, aparte de que él 
mismo sistema monetario y'íls- 
cnl, junto con el déficit del pre^ ■ 
supu.esto, incrementa la inflación, 
quie siempre termina distribu­
yendo lá renta nacional en favor 
exclusivo de los patronos.’’ :

Añade ‘‘Arriba” que si bleú 
Franco repite ipsistenteméjíe, 
‘‘producir, producir y producir”; 
esto nb quiere decir que hay que 
aumentar el poder de compra do 
las, clases ‘ más elevadas, sino lo 
siguiente: "Incremebtar las po- 
sibllidádes de consumo en las 
clases más modestas, elevando; 
por cualquier medio licito, por 
contundente que sea, el conse­
nso de los millones y millones de 
españoles para los cuales es noy 
pavoroso problema económico la 
llegada de la última semana de 
todos los meses o el último día 
de todas las semanas.” ...  <:

84~OriM*l6ii Flnmeoc» P.U. Jo 
tico Mío, Jota. ’

83-Martlrio 4e Amor. Zambra. 
Rujo nij Cielo Andnlio, Vil
DANZAS HIJUtONALES 

EHPAfflOLAM

JOSf MARIA PALOMO Y SU 
Orquesta española

Mi T„Ja ver t»o n . Bal ¡A.
Al Son de na la Soleare*» . So

ISmbruJo «8©1 Fosadlo»» • Fa-n-

Boecio (¿ruHadlno
JBoreto AMÍiarimso

Ztimbrt* 
ñas - f

¡«s Cuevas «Ha-

Rui crios Je lila CuCvmn 
Mnñl<.„ Mío . Pnsodoblo

Baile 
Jota,

. ORAN ORQUESTA

Oft-CnlIHo - Pasodoble.
L«»m NnrdoM - Pasacalle.

Y SU

GRANDES ESTABUCIHI^TDS mSlCM.ES miuuinnnm ^B W A R t>

AVENIDA DE MAYO 626
CASI ESO. t’EKU — T. E. 3» - 0731

SALTA 676 TALCAHUANO 419
Entre MEXICO Casi esquina

y CHILE- CORRIENTES

Hay que Distribuir 
Mejor la Riqueza

MADRID. (OPE) De la
campaña que estos últimos tiem­
pos realiza ‘‘Arriba” se deduce 
que al órgano de la Falange nc 
le emociona mucho el ¡jumento 
de la. renta nacional mientras és­
ta no se distribuya mejor, y si 
no atribuya importancia decisiva 
il incremento de la producción, si 
esto ha de ser sólo en beneficio 
lid capital. Mientras Franca |n. 
sisie. ^n que hay que producii 
todavía más, el falangista Bedoya 
ha escrito en ‘‘Arriba”:

"Aumentemos la capacidad ad- 
qcisltiva de los espióles. Es ur­
gente crear la gran masa de con 
sumídores para nuestro marea, 
lio interior. Ha llegado la hora­
de crear, de fabricar nu- stro mer­
cado consumidor, elevando el ni­
vel de vida de los españoles más 
numerosos, manteniendo los pre­
cios, mientras tanto, en la do­
ble dirección: invariables hacia 
arriba y hacia abajo.”
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SE..SiabE®.. y.. »To§r
Autor, Jeaa-Paul Sartre. Editorial Losada. Buenos Aires

Volvemos a Sastre y al exietencialismo, con motivo de esta 
nueva producción de su teatro, incorporada a la colección que Lo­
sada titula, con feliz acierto “Gran. Teatro del Mundo”.

Mn primer lugar, queremos consignar nuestra "sorpresa por la 
relativa alteración del título. Sastre, en el original francés, con 
signó este; “Le diable 8t le bon Dieu”. Dada la significación ideo, 
lógica del escritor y el espírtu de su producción, es evidente que 
debió y pudo conservarse sin alteración alguna la traducción co­
rrecta de “Ííl diablo y el buen Dios”. No alcanzamos a compren, 
der el especial sentido que se ha querido dar a la supresión de 
una palabra de tan significada calificación. De aW y de otras con­
sideraciones que tornarían en una disquisición laboriosa esta bre­
ve apostilla nace nuestro reparo.

Volvamos a Swtíe y su exis- 
tencialismo. El tema ofrece un 
aspecto de doble interés, sin cu­
ya contemplación no es posible 
penetrar con firmeza en el se­
creto, si lo liay, de esta nueva 
mndall lad estética. Ese doble as­
pecto es de condición filosófica, 
de una parte, y de naturaleza 
estrictamente literaria, de otra.

La« raíces se cultivan con pre­
ferencia al calor de Heidegger. 
No obsta ello para que el suceso 
haya promovido razonamientos 
desde toctos los ángulos de la po­
sición ideal, al punto de exhibí -­
se hoy un exietencialismo, cris­
tiano y deísta, de fondo religio­
so y creyente, para oponerlo al 
materialismo escéptico o a la ne­
gación decf Hd® de Sartre.

En Buenos Aires, durante to­
do el afio último se han pronun­
ciado conferencias múltiples so­
bre el tema, dando una clara 
idea de la actualidad de la discu-

Colección Rastros
Publicada por la Editorial teme 

Agency. Buenos Aires

‘ La habitación fantasma' , de 
A. Reynolds Long. gira alrede­
dor de un truco que hubieron 
de emplear los yanquis para es­
conder a los esclavos negros 
que huían del Sur, truco consis­
tente en. una habitación que pue­
de disimularse hasta el punto 
de ser escamoteada. En esta na­
rración, aparece aprovechada pa­
ra servir los designios de un per 
sonaje influyente y sin escrúpu­
lo, dando origen a hechos que 
parecen sobrenaturales y que, al 
fin, acaban por ser aclarados.

En “El otro yo”, e¡ escritos ar­
gentino José E. Batiller ha esco­
gido un argumento sumamente 
ingenioso y origina], que pudo 
haberle servido de base para una 
gran novela policíaca; pero la 
verdad es que el desarrollo que 
le imprime malogra tai posibili­
dad, pues el relato resulta inte, 
rruinpido con exceso de divaga­
ciones y detalles, con lo que pier­
de su fuerza e interés.

Una buena narración, dentio de 
este género, es la titulada 'Dos 
rubias”, de Wade Mll’er. Tiene 
como motivo la venta clindesfl 
na de un cuadro de Velázqucz 
extraído d<‘ España, lo que da lu 
gar a una pugna encarnizada <■,, 
tro goptes sin escrúpulos, con 
ciímoncH. atontados. persecucio­
nes, misterios y toda la gama de 
los más m Kf <tlo-op sucesos ooü- 

ciaros.

sión y de la preocupación que la 
misma suscitaba. A este respec­
to, con ocasión de la traducción 
al castellano de una de las obras 
del eseiitor francés, hicimos una 
sintética exposición de la doctri­
na, basándonos pt incipalmente, 
en un bien meditado estudio pu­
blicado en la revista de la Uni­
versidad de CUimbia, obra del 
profesor Recusen» Sltches. A ella 
nos referimos, para no incidir en 
materia de suyo muy propicia a 
la discusión y al análisis, en nue­
vos y reiterados comentos.

En cuanto al exietencialismo 
literario, será muy conveniente 
que el lector vuelva a fijar sn 
mirada en e| prólogo que Gui­
llermo de Torre colocó ?n la 
edición de “KM Muro”, de Losada, 
publicada en 11148. Las sagaces 
reflexiones allí consignadas se 
mantienen con evidente notorie­
dad a través de la obra del bri­
llante normalista y profesor del 
Liceo Condorcet de París, que 
aún no ha llegado a cubrir 1 >s 
cincuenta años de edad.

Al comentar, en otra ocasión, 
con motivo del teatro de Sartre, 
a'gtínus de sus producciones, lla­
mamos la atención sobre la me­
jor! adaptación del género, al es­
tilo d< 1 autor, por cuanto la su­
perposición de planos, d® figuras, 
de situación, encontraba más an­
cho campo en la escena que en 
la relación de la novela. El diá­
logo, base esencial de la dra­
mática, resulta más propicio pa­
ra la interpolación de ideas y de 
sugestiones, qne la novelística en 
todos bus géneros y especies mul­
tiformes. Entre las obra» de Sar­
tre de carácter teatral, alguna, 
para nuestro juicio, adquirirla 
valoraciones de ponderación má­
xima, no obstante la condeza te­
mática tan acusada frecuentemen­
te y la atmósfera de tipo «moral 
en que parecen envolverse dell- 

, ' eradamente.
Todas estas reflexiones, sirven 

de preámbulo obligado a las pa­
labras que a condonación se de­
dican a señalar la producción ti­

tulada “Le Diable et le bon Dien” 
y traducido el tema como “El 
Diablo y Dios".

No so habla de una obra de 
específico contenido religioso La 
anécdota que desenvuelve |a con­
cepción de Sartre no es una rela­
ción plenamente deshumanizada. 
He trata (le tin suceso presenta­
do como de evocación histórica, 
en el que trabaja fundamental 
mente la fantasía creadora, pe­
ro re I zado con personajes a tos 
que se ha vestirlo de H’itjsmo 
referentes a una época pasada

que permite al autor conjugar 
sus ideas y dar vida a sus refle­
xiones, que giran sobre el bien y 
el mal, sobre las formas de eje­
cutar el uno y concluir con el 
■otro y cuyo amargo final deja 
tina sensación dolorida eti el 
ánimo del espectador.

Hay en la obra caracteres lo­
grados y definidos, con aciertos 
maestros de pintura bien conce­
bida aunque crudamente, seca­
mente, ejecutada. Goetz. N«sty. 
Heinrich, Hilda, Catalina, el ar­
zobispo, Aojan «n rastro en el re­
cuerdo. Es el mérito del autor. 
Saber crear, animar, vitalizar su» 
criaturas para que, al subirse a 
tabladillo, l eguen ai espectador 
de una manera directa, prd'nn- 
da, clara, cualquiera sea la reac­
ción intelectual o sentimental que 
promuevan.

En ios tres actos, realizados en 
once cuadros, se advierto--la pre­
sencia de un talento de primer 
orden, bien dotado y preparado 
con euficienefa, cuyo arte podrá 
aceptarse o no como expresión de 
ñn ideal estético y cuya filosofía 
entibiará o no nuestra Intel Pren­
dí por conformismo o discordan­
cia con sus postulados esencia­
les; pero al menos ganará nues­
tro respeto comí) hombres acos­
tumbrados a contemplar todos lq,s 
horizontes con una mirada de in­
quisición y de curiosidad.

¿Qué resultado dará la repre­
sentación de una pieza de esta 
naturaleza? Depende de’ propio 
público, (le sus ideas, de sus pre- 
inl ios previos, de la forma de 
1» representación. Demos oído de­
cir que, en París, el estreno de 
la obta promovió las más varias 
manifestaciones. No nos extraña. 
Menos aún, cuando hace unos 
días hemos leído una crítica ace­

da de Sartre, de parte de un ilustre 
escritor francés, Franqois Mau- 
riac, laureado justamente con un 
galardón internacional Tal he­
cho posee, sin embargo, una va­
loración id liva. La guerra lite­
raria, entre profesionales, es 
si impre cruel y despiadada. Re­
cordemos a Lope, a Cervantes, a 
Quevedo, a Gracián, entre los 
clásicos españoles por ho citar 
otros. Las invectivas y las vayas 
con que sembraron los caminos 
de los demás han perdido su efi­
cacia hoy. La peripecia verbalis­
ta y enconada se cierra cuando 
el juicio de la posteridad csHl l’ 
ce la escala de los valore? rewec- 
fIvos.

Debemos advertir que la tra­
ducción, nada fácil de cualquier 
obra de Sartre, está en <-ste libro 
realizada <011 un evidente deseo 
de acierto y de comprensión. La 
presentación tipográfica, como lo­
do lo que compone "Artes Gráfi- 

<->s de B. 1'. CheHino”, de una 
notoria corree: I in.

MANUEL BLASCO GARZON

“Religión y Ciencia”
Autor, Bertrand Russell. Editor, Fondo de Cultura Econó­

mica. México - Buenos Aires. . ’ ’
Data este primoroso estudio del año 4936. Algo-aútes- la R B ;Ú 

británica había invitado a varios 'hombres de ciencia y . ‘a ciert^ 
teólogos, para que, a través de unas charlas tedíales,■ abordaráü -él; 
siempre candente tema de las,.relaciones entre la religión y la otóñe 
cía. Se puso buen cuidado en no .invitar a.’ nadie < qúe, “desentonaW 
pues se pretendía convencer a las gentes. de la posibilidad; dé "áte- 
ciliar lo inconciliable, pese, a que los siglos ofrecen testimonios elo. 
exentísimos de lo contrario., . : x . ísí

Con semejante criterio conservador y acomodaticio; pqr fuerza te­
nía que ser excluido el ilustre Beríránd "Russell, aunque todos ¡ó. 
leconozcan como uno de los primeros pensadores de ■huéstrosttóifií&/ 
uno de los filósofos más profundos, un espíritu recto e independiente," 
autor de una obra cultura} que le ha valido el'premio Nobel. pero- 
Russell no se conformó con permanecer"silencioso/^ interesan, 
te debate y frustró los propósitos adormecedores de la B.B.C., so. 
Leudo a la palestra con un trabajo-titulado "Religión v '.^ 
que es el que nos ofrece el Fondo de Cultura Económica en su 
magnifica Colección Breviarios. . . ” . .. :.

No vacilamos en recomendarlo muy especialmente a nuestros lee. 
tores. Bertrand Russell hizo un estudio sereno, documentado, impar, 
cial y razonado con tal fuerza demostrativa, que su léctute;. no sólo 
suministra un conjunto de conocimientos altamente sugestivos, sino 
que convence de la firmeza de, posición en que se ha colocado él uutor"

Sostiene Russell que entíe la religión y la ciencia, ha existido 
un prolongado conflicto, del qué, hasta’los. últimos años, la cíeñcla 
salló siempre victoriosa. Por su antigüedad, la mayor parte de la 
teología no es sino ignorancia organizada.' que daba olór de santidad 
a errores inadmisibles en úna época ilustrada. "Poi--eso, la ciencia 
ha hecho maravillas en pro de la felicidad .huñiáná, como él meló, 
raímente de la salud y el aumento de la longevidad: Eli cambio, 
quienes creen en la utilidad .de Jas creencias'religiosas ■ rio’ podrían 
presentar ningún beneficio comparable a esos. ~ ■■ .:

Reconoce Russell que, en nuestra época, la religión' ha adóp- 
tado una actitud más conciliatoria con la ciencia;* reconociendo im-: 
licitamente la razón y el triunfo do ésta. Pero ños á’dvierte qué 

han surgido otras religlqpes. el fascismo y el comunismo, que han’ 
vuelto a emprender la misma - Jucha, a base de dogmas y dé o'to- 
doxfa, con aplicación implacable de pena? durísimas a los disidentes;

El punto de vista de Russell es que “ninguno de nosotros conoce 
toda Ja verdad; que el descubrimiento de una nueva verdad se pro­
mueve por la discusión libre; que se hace muy difícil la supresión 
de ésta, y que, a la larga, el bienestar humano se aumenta con el 
descube miento de la verdad y se estorba por la acción que se basa. eo el ei'ror"

No> se puede resumir me-jor el principio que debe inspirar" a ■ todo 
científico e incluso a todo hombre libré.

“El Suicidio de la 
Burguesía Europea” 

Autor, Fierre Daye. Editorial Claridad. Buenos Aires
Nos anuncia el autor, en las 

líneas introductivas, que ha escri­
to un libro desagradable para to­
dos. Y, eñ efecto, tiene que serlo 
t-)do estudio sincero de la ac. 
tual situación del mundo. •Solí*’0 
todo . si principáímente se refie­
re a Europa, cuál es el caso (le! 
profesor Pierre Daye.

Nucido en Bélgica, ha recorrido 
el mundo, ha leído mucho, ha me- 
(litado sobre las cuestiones fun­
damentales de lu sociedad pre. 
sente. y fruto da todo elle* son lo» 
numerosos libros que lleva es­
critos. «

El que ahora noB ofrece abor-. 
da uno de los temas más canden­
tes de nuestros días. La decaden. 
da de Europa le ha sugerido di 
versas' reflexiones, que ha reco­
gido en estas páginas, las cuales.

como él mismo reconoce, rio cons­
tituyen una obra doctrinal, sino 
que son simplemente una ( colec­
ción de notas y observaciones. . / ■

En todas ollas campea una evic 
dente independencia de criterio; 
no exenta dé originalidad. .que ríe 
permite, expone? ópiniónéB hadá' 
acordes con las corrientes general;, 
mente admitidas y que habrán de 
sorprender a muchos lectores; pe­
ro que tienen el mérito /le remó-, 
ver el -pensamiento y suscitar la’ 
meditación, al presentar enfoques 
distintos y juicios muy personales 
sobre loa acontecimientos, 1 are 
ideas y las Instituciones de nues­
tra época.

Una lectura, en fin, que convie­
ne a todos, por los nuevos aspec­
tos que presenta y por las. Inclí n-'" 
clones que promueve. ’ '

LIBRERIA MADRID 1
Bmé MITRE 950

“BLANCOS Y NEGROS”
M-otor,, Mrtwr© C®napié«. Está®. Vosee» Ekin. Bs. As.
Al Ilustre Cantplón, como in 

signe polígrafo que íué, se !<■ 
conoce principalmente por sus 
vaUosos trabajos históricos, Un 
güístlcos'y jurídicos. Pero era 
también ( un literato de primer 
orden y lo demostró con varias 
obras, entre las cuales destaca 
la novela titulada "Blancos y 
Negros", publicada por primera 
vez en Pamplona el año 1899

La Editorial Vasca EKIN, que 
inauguró su excelente Biblioteca 
de Cultura Vasca con un estudio 

y de Campión tan valioso como 
vBl genio de Navarra", ha te­
nido la excelente idea de reim. 
primir la mamnilonada novela, 
que para la generación actúa’, 
ha de ser una completa novedad.

¿Él título alude á la lucha en­
tre carlistas (los blancos) y li­
berales (los negros) tan encar­
nizada y tan Pródiga en san. 
filíentela eníaodlná a

siglo XIX.
Campión sitúa la acción 011 

tm niobio navarro de la Burtm 
da. años después de la segunda 
querí a civil, y no» ofrece un cua­
dro trazado de mano maestra so 
bre las ventos. 1as costumbre», 
la vida, lo» antagonismos y 1a 
pugna entre ambos bandos en 
una pequeña localidad.

Como construcción artística, 
esta novela no desmerece de Iba 
mejores de la época y Justifica 
1o» elogios que 1e tributó Una. 
muño. Como estampa de la vida 
rural, es de un vigor y una fide ­
lidad que encantan al lector. 
Como expresión de un monten 
to en la vida de Navarra, tiene 
e! valor de todo un documento 
histórico. T en chanto al esti­
lo. 1a elegancia, la corrección y 
la claridad que campean en lo­
do e! relato acreditan a un nu 
tóiiftcn mnnctrn del trftrtmn

Colecxicm Evasión
PUBLICADA POR LA LIBR1 - 
RIA "II V’IETTE". — RUI­

NAIS AIRES .
, Tres liitri '■ unte novela ■ dr' 
Ignoro policíaco. Ua tren con di- I 
v.fhííh car.iclorí tica*, nos "fl'i( <■ 
'■■na nolablo colección en tur- ío 
Aman aparlcloucs |

La primera. - de Evelyn PIper. 
denomkmdii "La Trama Csiirpa- 
■hi”, pertenece a la ■ tendencia 
modernista, dentro de la cual hi 
brf. do sor muy gustada .

La segunda. "El Origen d< I 
.V.A”. <lel celebrado Ellery Queen 
nos ofrece una de sus ingenioso 
m.rradones, on la que la ponet u 
clón psicológica y la eficaz técni­
ca del gran detective lleva’n a. 
epclareclmtonto de “unos nrfine- 
tus tramados de mano maestra

La última pertenece al también, 
popularíeimo autor Wlltoin - 
Iriah. Bajo el título general do I 
“Alguien al teléfono" ha reunido I 
siete narraciones cortas. cóns. | 
traídas con el cbnocido estilo tío 
Irish, a base .de intenso drama 
abundante dósfS de sudpenso -v 
cierta cantidad do truculencia 
combinación que le permite retir- 
unciones de primer orden; como 
t.i denominada ‘Xa muerte rn el 
sillón del dentista”, que figura
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España fue uno de los países más monárquicos de 
Europa. Y ello se comprende. Sobre que el pueblo espa- 
ñot no tuvo nunca inclinación a las oligarquías, patri. 
cias o mercantiles, en que se expresan jas Repúblicas 
medioevales. los reyes de España — de todos los pueblos 
de la Península — fueron soldados, reyes caudillos que 

• trocaban siempre que era preciso la corona por el ye!, 
mo y cl cetro por la espada. Salvo oon algunos monar­
cas «pellídtaos fastos. Monjes o Impotente», la monar­
quía española descendía cantábricas o plrináica» hacia 
ios vergeles que poblaba la morisma. E iba rehaciendo la 
patria así, a punta de lanza, sobre los briosos corceles, 
sin volver jamás la espalda al enemigo. Y a la vez que 
combatía por la nacionalidad, frente a las sucesivas ln- 
vasiones. refrenaba a loa nobles turbulentos, que pro. 
temí a« cris-ir ta reino» de taifas cristianos, y abría al 
estado llano las puertas de los municipios y de las cortes.

Con todo, nunca los pueblos españoles abdicaron en 
manos de sus reyes la soberanía popular que reflejan las 
viejo» constituciones, las leves fiindamentale» (le los 
antiguos reinos. Antes velaban por ellas ya por medio 
de las cortes, ya levantando frente al monarca institu. 
cienes como el Justicia de Aragón. Y jamás los españo- 

. le» enajenaron a sus reyes la sagrada libertad que es el 
filero más íntimo del alma. Aún bajo el de«potismo. la 
conciencia del súbdito, en que alienta lajirotesta del 
antiguo vasallo contra la tiranía feudal, ue rebela ante 
]as Imposiciones de la fuerza. Mariana defiende el ti. 
ranlcidio en un libro famoso, y Qiicvedo hace, solapa­
damente. la apología de Marco Bruto. Madrid no. cono, 
ec la cortesanía de Ver salles ni la HCivldumbie de Mos. 
cú o de Potedam. La España de Quevedo, que es tam. 
blén la de Saavedra Fajardo, no produce un llobbes ni 
un Bossuet, los dos grandes teorizantes del deupotlsmo 
monárquico. Ni aún b»i° los cenares se extir^ue en Ls.

paña el espíritu que se alimenta perpetuamente en lo» 
efluvios del alma popular.

Ya a -fines del sigjo dieciocho, hay en España con», 
pii aciones republicanas. Y aún creyendo q»ie son manár. 
quicos son ios1 españoles republicanos. Así los doceafiis, 
tas. ha constitución de 1812, oon un rey ausente y un 
trono vacío, es una constitución republicana. En 1840, 
pululan los tribunos republicanos. Las vagas aspiraciones 
del pueblo tienen por expresión la musa de un gran poc- 
la, Espronceda. y la espada de un prócor tttfbtilenlOt ®1 
conde de las Navas. Uno de los oradores de 1869 es el 
marqués de Acalda, don Joaquín María Orense y entre 
los amigos más leales de Pi y Margal! figuraba el mar. 
qué» de Manto Mafia, pues en España han ido siempre 
de la mano el pueblo y la nobleza auténtica. Y ios gran­
des patricios de 1873 nos legaron una tradición de aus. 
teridód y de virtud que ha servido para mantener inso- 
bornab l > el alma de varias sene-aciones republicanas.

Insobornable en el éxodo espiritual, en la peregrina, 
ción por un desierto de ideas y de nobles emociones du- 
ninte más de cincuenta años. Insobornable a través de 
la persecución, de las sentencias -inicuas y de las oár. 
celes, y de lo molestia cominera de las picaduras de lo» 
mosquitos Infectos, caciques y polizontes. Insobornable 
bajo las balas de los pelotones de ejecución, tras las 
aventuras románticas de Badajoz, de Santo Domingo de 
la Calzada, de la Seo de Urgen, y la legendaria, por in. 
verosímil, do Vilhicampa en Madrid. Insobornable o tra. 
vés de la corrupción, do las dádivas y de las represalias/ 
de los premios en forma de cátedras, magistraturas y 
mitras, con todo el mefitismo deletéreo de lo íntimo y 
doméstico. Insobornable a través del escepticismo, de la 
desesperanza, del asco. Insobornable entre los mismas 
de la paz nauseabunda, en medio de las polladas de 
cieno que purifican, por suerte, las salpicaduras de san. 
gre de las rebellones aisladas y efímeras. Insobornable

en la larga espera, que se prolonga durahte más de mé 
dio siglo, entre las burlas d'e los pícaita y Ittasi^ 
de los máquiúvelos de provincia. Insobornable ahta 
desdén olímpico de los intelectuales y - él jjhfó 
pequeños Esaus burgueses que se atienen siempre a su® 
plato de iyhtcjás, Y así hasta que llega, al fié, 1081, en^ 
que los ciegos vieron y los sordos oyeron, aunque -ta 
postad no fué ni sobremanera deslumbrante iii ‘déniad í 
siado horrísona. ; . .

Insobornable, primero, y después, en lu guerra, invuf 
nerable. Invulnerable a las bajas; del frente y ,al dolor ~ 
y a la miseria de la retaguardia.* Invulnerable al hami 
brer al frío, que van segando millares de nobles vldás?' 
Invulnerable a los sofismas de los intelectuales cláudil 
cante» y a! j eto insolente de los Jevifultes de ta^ucctón;' ; 
Invulnerable a los martirios en ia cJandeBtlnidad de las 
prisiones y a los fusilamientos sórdidos en loé-' livídós 
amaneceres. Invulnerable ante el desamparo, la infusti. 
cia, la complicidad intahaclonai. Invulnerable anta ¡a 
represión feroz, infamemente cruel, que desmiente tas 
las tradiciones de la caballerosidad española. - E ínviith& 
rahle todavía ahora, después de trece años de acerba ti. ■ 
ranía militar y de bárbara sevicia civil. :

Ominosa década a cuyo término se hallan ul bordc 
do la quiebra, no ya los grandes principios de ja deta. 
craciu y el liberalismo, sino iodos los valores más altos 
de lu tan cacareada civilización de occidente ®n sitúa, 
ción tal, ante las claudicaciones de los grandes Estados'' 
y las palinodias y piruetas de los organismos iniernacio» 
nales más relevantes, no es extraño que el. desaliento 
cunda entre algunos de los sectores más periféricos dél 
movimiento español triunfante en 1931. Pero el repti, 
blicanismo, soco, amojamado, ardoroso, quijotesco, sigilé 
siendo la espina dorsal de una rebeldía que no se doj 
Negará jamás ni ante la fuerza ni ante la corrupción^: 
ni ante la tiranía, interior ni ante la ficción internacional,
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España, Paraíso para e¡ Turista;
infierno para el Español Pobre
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Miguel Maura Regresa a España
MEXICO. — Izquierda' Re­

publicana”, órgano . del partido 
del misino nombre, ha publica­
do el comentarlo Higuiente; -

Aligue! Maura vuelve, a Espa­
ña. Está es la noticia má« (leu 
lavada de la» últirti'.iH senia»»» 
El regí-cao-del ex ministro repu­
blicano e» un hecho doloroso si 
se le contrauta con . la (-Morca 
firmeza de otro» republicano» 
conservadores (-upanolen que pro. 
fiiieron sufrir prjvai-ioneH y mo­
rir cu la ein¡«ración ante» que 
rendirse: (al eH .,] caso do don 
Nú eio Alcalá Zamora y - al de 
(Ion Angel Ilusorio y Gallardo, 
por no citar mÍH que a do»«lflgu-

lertemen te representa I ivas 
bicales (¡-efeúdidog por don

Me-ju-l Maura. i
l.a caballerOHidad d(‘l Sr. Mau­

ra. míenla aiempre de manifies­
to. non' asegura plenamente de 
l.i rectitud de su 11 acta. El 30-

Maura ha tenido interés en 
r constar que au retorno a

Rui,, e| ejercicio de hu derecho

ría

Un comentario ' ; 
sereno y justo ;

au I e
absteniéndose en

dignificar 
men fian

absoluto

al régi - 
¡a sitúa

fililí. Hegún parece, ej Sr. Maura 
HO decide a volver a Expaña pa­
ra recomponer mi patrimonio.

ÍH blOHo,
rectificado en su 
su aparente,,jente

H r<*d u*’t lijo propósito do no vol-

ya Hln-itad'', hasta «pie loa espa­
rtóles so saluden entro si Como 
personan civilizadas". AqnH fue­
go que le llevaba a declarar que

He

la en 
miseria

destierro 
devorase,

- ha rendido. 
Maura, míen del

Tro^oditas’ a las Puertas de Madrid
El é-x>.do. rural. en EHpaA,, .► 

I” prc donante . Nadie quiere 
vivir <-n el campó dond,. I -b o, 
roles son bají-lmou. En 190n, 1» 
I-oblación rural c--patata . a<- cifra- 
l>n en 'in 55 por.-. ciento i C <1 
c nao de 1940. tra quedado re 
óm Ida al 35 por cíenlo . . y b s. 
de entonces a hoy ha bajado . ir- 
ci.lHlmo. .El excedente humano «■ 
draolaza en busca de medb.x de 
Silhni.-itacla. '

‘ El falangismo, para ref-¡iiV 
» la iiitunción, tiene término» tro 
mondos. Impiadosos, propio» d( 
gnta do .mentalidad cerril. He 
«tail lo qu£ expresa “Madrid". 

. -órgano franc ¡ista. en un edito­
- Huí: . i . ■ ■

,"ta gran ciudad sugcst’O'ii y

a las ina«aH rumio», m 
’ a ella como »l la Invade

iwn en orden disperso.. Q ic no
Irtajador loriga que vivir como 
un troglodita en una1 cueva, .or 
la vergüenza que supone para lo 
' indad; el espectáculo de eras ca- 
v< mas ofrecido a cuanto» llcyau 
prontamente por 1a vía aérea, e? 
't..a desgracia que hay que reme­
diar con urgencia. Ttao cuando 
el troglodita lo e» por propia de 
cisión, por haber abandonado h 
ja buena de Dio» su domicilió ru. 
tal o provinciano, ese trogta'.tls- 
nio casi ofrece loe caracteres di 
mmchantage de mendigo que 
quleré obténer lo que desea me­
llante coacción do exhfbr sus 
mutilaciones voluntadas o fingí, 
ta.”

Comité Revolucionarlo que pro­
clamó la República en 1931, ene­
migo de la política laica del nue­
vo régimen —orientación que 1<- 
obligó a dimitir la cartera de 
iJoLernaeión en el Gobierno Pro­
visional—, hosLuvo una actitud 
gallarda frente a las izquierdas 
e Intentó en vano organizar una 
potente fuerza conservadora que 
tuviera un sentido moderno de 
tu estructura del Guiado La ce. 
mirlad de la» derechas españo­
la» r-demagógica» no conserva- 
dorii»— determinó bien pronto 
el fracaso do Maura, como de 
oirá» figuras que ambicionaban 
dotar a la nación do un eficaz 
Instrumento de equilibrio. La su­
blevación franquista y el apoyo 
de la reacción al pronunciamien­
to fueron claro exponento de la 
Inutilidad del empeño de Mau­
ra. Ifll gesto incivil, á de Fjcnnco 
encoAiró a Maura aí jallo fe la 
República; aunque no partlfcipa- 
ho del criterio que guiaba a, aus 
oricntadore» de ontoncea. Maura 
no ultuaba ni lado de la kignll- 
dad y contra, el golpe do Estado 
NI la muerte de su hermaiio Ho­
norio perpetrada por loa incon. 
troludos, que tanto mal infirie­
ron ni prestigio do lu autoridad 
republicana, ni aus dtarcpnnc.laíi 
políticas personales, le desvia­
ron de su peculiar lealtad a ta 
Instituciones. Para Maura —«on. 
ciencia noble— la. Ropíihllca ora 
la primera víctima de los doa- 
afnero», y culparla equivalía a 
pasarse al bando contrario.

En la emigración, Maura lle­
vó una existencia ejemplar. QuL 
so en un momento aor árbitro 
creyendo, al fina) do la guerra 
mundial, que el franquismo ho 
Itiindli/a c<»n estrépito y que ól 
podría hacer algo l>or rccoti»- 
truir la unidad eupañola me­
diante un llamamiento a la vo. 
(untad nacional. Consideró Mau­
ra que su papel neutral durante 
ta guerra civil lo investía de au- 
fiel mitón facultades para hacer.

Todo», recuerdan la» galantes novela» de Alberto ínMa, 
que fueron, en su día, espejo de pornografía y no ñau lilis, 
mo torpe. Ahora, trocado el papel, es periodista moráti^W1 

. dor y escribe ¡resudo» editoriales en órgano» no tan sesitrios 
como él... En "La Vanguardia Española" habla del "pro­
blema do los hoteles” en España. Ew un trabajo muy ata/ 

donador. , .-;.';
Advierte <’l viejo Insúa que "el periódico dijo Cute vo- 

rano que los precios de los hospedajes sobre la base del ’ 
dólar, U libra e»ter11na y otras divisas de cotización mu­
cho más altq que la nuestra, La tarifa de ta hoteles. ' en 
cualquiera de sus cntcrórtaH, es idéntica para eí extranjero 
..... , eHP[tpol y !o que 0R m<$diCo y "casi regalado’*
para ''(>1 de afuera”, resulta Oneroso y q voces inabordable 
pafa "el de casa'- ' ~ ^ -

que para el

Admito la dificultad de establecer dos tarifas y, récoi 1,’ 
nozco, (leude luego, la conveniencia de fomentar el turlsmtf J 
ttamopollta, no sin limpiarlo de sus escorias.., Poro muy 
Won podría hacerse sobre las talos tarifas lili descuento pe­
ra los nacionales que, con la documentación adecuad», do 
mostrasen serlo. No hablemos de ta hoteles de lujo, ni de 
los de primera categoría, que, para el español acomodado, 
pero no adinerado, son InaccoHlbta. Aun ta de seguM#*'* 
están, generalmente, por encima de las posibilidades de S^l' ' 
bota. Esto explica por qué on la clientela de nuestros hÓ> ’ ‘ 
tota son más 1os extranjeros que nuestros combatrióta»; 
La carestía de ta fonda» y do lo» medio» de locomoción, 
impide que un gran número de españoles salga de su ré* ■ 
glón o de su provincia para visitar otras cuyos"monumen­
tos y bellezas naturales sólo conoce "de Oídas” o por lou fo­
tograbados do los periódicos. Vehmos.’ por ejemplo: "¿Cuán­
tos catalanes han visto el "Pórtico de 1a Gloria’' do !» Ca- 
ledra) do Compártela? ¿Y cuántos gallego» han subido a la 
cumbre gloriosa do Montserrat?” K

Luego cita algunos precios, y termina su trabajo pl. 
dlondo que la Dirección de Turismo "revise la» taifas de
los hoteles para ajustaría» al peculio de los españolea nxó^'
(tatos, que eion la mayoría y han rdnúñchido espeta ..iiturnen- , 
te..- y fntalmente-- a los de lujo, Y creo también que 6'r'‘¿
unoa Inspectores, nombrado» por oh» Dirección, viviesen —.y? 
comiesen—, como los demás viajeros en nueat.ro® hoteles,-.
o Information con toda Imparcialidad y exactitud.41'^ ¿i 
unificarse lu bondad del trato — en nutrición1’ o>higiene-- 
remo han llegado a uniflcarHO eti 1o» precio»."

Vean nuontroa tatore», cómo, con texto» de pura or­
todoxia falangista, ((«mostramos que la España de Franco 
es el "auténtico parata” para el turista extranjero, y el "ín- 
fiemo” pura el español Mn recurso». Milagro» do 1a juntleíu 
dictiibutivn do! régimen franquista. 1 .

lo, poro uu voz no 
«arlo eco.

Su» .experiencia» 
pensar qfie .Maura 
paña 'resignado a 
Imposibilitado do

tuvo el ñoco-

fallidas hacen 
vuelvo a Ga­

la Inhibición 
actuar públí

enmonto, maniatado Por un ró 
gimen ftl que aunque no sirva 
está obligado a obedecer tilti día- ■ 
cutir ni criticar, «fondo otilado 
Por las Incompromilbta derechas 
en las que allontíin lo» más prl, 
rnltlvon resabios, no 00 de pre- 
Hiimír que, en el fonció, se slon* 
ta imputado por ttalgiita mía. 
tertaoa y haya regresado atraí 
do por alguna ilutilón. Do toda» 
forma», Miguel Mauía, que h» 
prestado eminente» servicio»—il­
la caufia republicana, que no hn 
renegado de su ejecutoria, no/va 
«hora a Incúrrlf en el gravísimo 
error de cambiar, de campo, presi

túndoso w cualquier conjura mo- ; - 
iiárquica por tataoecr ió’ntlmicn- 
tos familiares. Miguel Maura pasó 
do la Monarquía a la República-//• 
pornuucUdo Irrevocablemente de­
que la Monarquía era híeoncilíik i:s 
Ule con la honcstldiid do ta eos** 
tumbreo pública», o íncinopatlble / J 
con toda política' progresíváí ;^ 
complicidad' de ía Monarquía; cho;? 
el franquismo ..bosta paró qué con; ¡ 
olla «o colaboren en modo ¡dguno 
los'españoles libm'iita 'que-ta 
men el decoro. No, M^^ 
no etatnes que; Múnra ge pí^^^ 
a combíniicíotiofi furbta. , .

Sin ériribiit’go, eu preHenclajitaj-r: 
/España .~qu<^uj;ñta^
lio y suiTeorifeos, valorándola a 'i 
su conveniencia, aunque no le ,J 
guarden el menor respeto no.» 
'duelo / jrAtñajiíiñénteh^ 
clona, , , ,,.... " । . - *


